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I. CONSIDERACIONES PRELIMINARES
A lo largo de los últimos años los estudios sobre la fortificación me
dieval castellano-leonesa han experimentado un importante auge, favore
cido por la revisión de los planteamientos historiográficos, así como por
la aplicación de nuevas metodologías de investigación. En la actualidad,
castillos y fortalezas constituyen un tema de reflexión multidisciplinar para
historiadores, arqueólogos, historiadores del arte y, más recientemente, para
los filólogos 2. Una de las máximas expresiones de este contexto de reno
vación ha sido la aparición de un amplio arco de publicaciones sobre la
1 Este trabajo se ha realizado gracias a la Beca Postdoctoral concedida por el Patronato
de la Fundación Caja de Madrid para el desarrollo de un proyecto de investigación sobre
Las fortificaciones, significación política y dimensión militar en la Corona de Castilla en el
tránsito de la Monarquía Medieval al Estado Moderno (¡492-1521).
2 Un reciente exponente de esta tendencia se encuentra en las Actas XV Asamblea Gene
ral de la Sociedad Española de Estudios Medievales. Im Fortaleza Medieval: realidad y sím
bolo, eds. J. A. Barrio Barrio y J.V. Cabezudo Pliego, Murcia, 1998, donde se recogen las
aportaciones presentadas por especialistas de muy diversas disciplinas. Desde este punto de
vista también resultan de interés los trabajos de J. Victorino, «Los castillos en el Romance
ro Viejo». Castillos de España. 91, Madrid (1986); J. Rumo Tovar, «El castillo en la Litera
tura», Castillos, fortificaciones y recintos amurallados de la Comunidad de Madrid. Madrid.
1993. pp. 57-66: y el libro de R. Revuelta Carbajo. La ordenación del territorio en Hispa-
nía durante la antigüedad tardía. Estudio y selección de textos. Colección «Castillos y Vida
Histórica». n° 2, Asociación Cultural «Castellum». 1997, donde se combinan los métodos his
tórico y filológico.
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materia, que engloba varias revistas especializadas \ obras generales 4,
glosarios \ obras colectivas fruto de jornadas, congresos o reuniones cien
tíficas dedicadas exclusivamente a mostrar los últimos hallazgos en el
estudio de las fortificaciones6, así como una lista interminable de mono-
' La mus conocida es Castillos de España, primeramente llamada Boletín de la Asocia
ción Española de Amigos de los Castillos, que viene publicándose ininterrumpidamente des
de I9S3. Más reciente es la revista Castellum. editada por la Asociación Cultural del mismo
nombre que preside la Dra. D* M* Isabel Pérez de Tudela. Profesora Titular de Historia Me
dieval de la Universidad Complutense.
4 Dada la abundancia de trabajos aparecidos en los últimos quince años, aquí se ofrece
una breve selección de los más relevantes referidos a todo el ámbito peninsular: L. Ai.mhri-
CH. Els caslels <le Catalunya. Nomenclátor históric-loponimic per comarques, Barcelona,
1984; R. AZUAR RUIZ, Castellología medieval alicantina; área meridional, Alicante, 1981;
A. BAZZANA, P. CRESSIER et P. GUICHARD, Les cháteaux ruraux d'Al-Andalus. Histoirc el
archéologie des Inisün du sud-esl de l'Espagne. Madrid. 1988; P. CÁTALA I ROCA, Caslelts i
torres a Catalunya, Barcelona, 1982; C. GuiTART. Castillos de Aragón, Zaragoza, 1986-1988.
3 vols.; E. COOPER, Castillos Señoriales en la Corona de Castilla. Siglos XV y XVI. Valladolid.
1991, 3 vols.; Fortalesses, torres guaites i castells de la Catalunya Medieval. Ane.x 3, Acta
Mediaevalia, Barcelona. 1986; J. A. GUTIÉRREZ GONZÁLEZ, La arquitectura militar en el
Reino de León. Siglos IX al XIII, Valladolid. 1989. del mismo autor Fortificaciones y feudalis
mo en el origen y formación del reino leonés (Siglos IX-XIII), Valladolid, 1995; A. HERRERA
Casado, Castillos y fortalezas de Castilla-La Mancha, Toledo. 1989; J.J. MaRTINENA RUIZ.
Castillos reales de Navarra, siglos XIII-XVI, Pamplona. 1994; A. NavaREÑO MATEOS, Casti
llos y fortificaciones en Extremadura, Mérida. 1985; A. RODRÍGUEZ-VlLLASANTE PRIETO. His
toria y tipología arquitectónica de las defensas de Galicia. La Coruña. 1984; José Ramón
SORALUCE B1.OND, Castillos y fortificaciones de Galicia: la arquitectura militar de los siglos
Xiv-xvw, La Coruña, 1985.
5 La obra de L. VlLLENA PARDO, Glosario. Fichero múltiple en alemán, inglés, español,
francés e italiano, Francfort, 1975, se ha visto complementada por glosarios más recientes
como el editado por la Asociación Cultural «Castellum», Arquitectura militar castellano-leo
nesa. Significado histórico y glosario, Madrid, 1990, y el de L. DE Mora Figueroa, Glosa
rio de arquitectura defensiva medieval, Cádiz, 1994 (2* ed. 1996).
6 Valgan como ejemplo: / Simposio sobre castillos de la Raya entre Portugal y Evpaña,
ed. Asociación Española de Amigos de los Castillos, s.l.. s.a.; Castillos y territorios en Al-
Andalus. Jornadas de Arqueología Medieval (Berja), ed. Antonio Malpica Cuello. Granada.
1988; Castillos medievales del Reino de León, Hullera Vasco-Leonesa, s.a.; Castillos y forta
lezas del Reino de León, Hullera Vasco-Leonesa. 1989; Casirum I. Habitáis fortifiés et orga-
nisation de l'espace en Mediterranée Occidentale. París, 1983; Castrum 3. Guerre. fortifica-
tion et habitat dans le monde mediterranéen au Moyen Age. Madrid, 1988; / Congreso Inter
nacional Fortificaciones en Al-Andalus (Algeciras, noviembre-diciembre 1996), Fundación
Municipal de Cultura «José Luis Cano», 1998; Fortifications, portes de villes, places publi
ques dans le monde mediterranéen, ed. Jacques Heers, París, Presses de l'Université Paris-
Sorbonne, s.a.; Actas XV Asamblea General de la Sociedad Española de Estudios Medieva
les. La Fortaleza medieval .... ob. cit. nota I. Paralelamente, se han venido realizando activi
dades complementarias en forma de jornadas, ciclos de conferencias o mesas redondas de
gran interés, aunque las colaboraciones presentadas no siempre se han publicado; entre las
más relevantes destacan: Castillos y fortificaciones hispanas (17 abril/30 mayo 1990). Aso
ciación Cultural «Castellum» en colaboración con el Ilustre Colegio de Aparejadores y Ar
quitectos técnicos de Madrid; IV Curso de Cultura Medieval: La Fortificación medieval en la
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grafías de carácter regional o local7. Tal es el elenco de artículos, libros
y actas que ha sido preciso elaborar estados de la cuestión y repertorios
bibliográficos actualizados, con el objeto de facilitar la labor de los inves
tigadores, y también con el fin de situarse a la altura de los especialistas
europeos, que periódicamente han llevado a cabo este tipo de tareas tan
útiles *. En esta línea se han realizado esfuerzos sumamente valiosos, siendo
los más destacables los de Villena, Pardo Francisco Javier Villalba Ruiz de
Toledo o Luis de Mora-Figueroa 9.
Península Ibérica (21-26 septiembre, Aguilar de Campoo. 1992), en prensa; Simposio Inter
nacional: El Castillo Medieval Español. Fortificación española y sus relaciones con la euro
pea (Madrid, i5-17 abril, 1996), Fundación Ramón Areces; Curso: Castillos y fortificaciones
(27 enero/12 febrero, I99S), Asociación Cultural «Castellum» en colaboración con el Ilustre
Colegio Oficial de Aparejadores y Arquitectos Técnicos de Madrid; Seminario: La Fortifica
ción Medieval en Extremadura (25 y 26 febrero, 1998), Universidad de Extremadura, Área de
Historia Medieval, Cáceres. Asimismo, durante los dos últimos años la Asociación Cultural
«Castellum» en colaboración con la Universidad SEK de Segovia, ha organizado encuentros
monográficos sobre las fortificaciones medievales de varías provincias de la Comunidad Au
tónoma de Castilla-León.
7 He aquí una selección de las más destacadas para el ámbito de la Corona de Castilla,
que es sobre el que se centran estas páginas: J.L. Avelló Álvarez, Las torres señoriales de
la Baja Edad Media asturiana, León, 1991; J.M. BARBEITO. El alcázar de Madrid, Madrid,
1992; J.A. Barrio Álvarez, El alcázar de Segovia, Segovia. 1986; Castillos, fortificaciones
y recintos amurallados de la Comunidad de Madrid, Madrid, 1993; L. Cara Barrionuevo
y J.M. RODRÍGUEZ LÓPEZ. Castillos y poblamiento medieval en la Alpujarra. El ejemplo de
Alhama de Almería, Almería, 1992; I. CARDIÑANOS BARDECI, Arquitectura fortificada en la
provincia de Burgos, Burgos. 1987; C. DE LA CASA MARTÍNEZ. Castillos de Soria: aproxima
ción a la arquitectura militar medieval, Valladolid. 1990; J.A. Gutiérrez González, Las
fortificaciones de la ciudad de Zamora: estudio arqueológico e histórico, Zamora, 1990; P.
HURTADO, Castillos, torres y casas fuertes de la provincia de Cáceres, Mérida, 1989; J. Jl-
MÉNEZ ESTEBAN. Guía de los castillos de Madrid, Madrid. 1987; A. MALPICA CUELLO. Po
blamiento y territorio de la costa de Granada en época medieval. Granada. 1996; V. MARTÍ
NEZ ENAMORADO, Un espacio de frontera. Fortalezas medievales de los valles de Guadiana v
Turón, Málaga. 1998; J.M. MUÑOZ JIMÉNEZ, Torres y castillos de la Cantabria Medieval,
Santander, 1993; M*l. PÉREZ DE Tudela Y Velasco, Madrid. Castillos y plazas fuertes. Ali
cante, 1989; A. SÁNCHEZ ROMERO y J. HURTADO DE MOLINA DELGADO. Torreones y fortifi
caciones en el sur de Córdoba, Córdoba. Caja Sur, Obra Social y Cultural. 1994; R. Revuel
ta Carbajo, Castillos y señores: el Valle del Tiétar en el siglo xv. Madrid, Asociación Cul
tural «Castellum». 1997.
8 D.J. CATHCART KlNG. Castellarium anglicanum: an índex tnul bihliography of lite cas-
tles in England. Wales and lite Islands, New York-London, Millwod. 1983, 2 vols.; y J.R.
KENYON, Castles, town defences and artillen/ fortifications in Britain and Ireland: a biblio-
graphy, 2, London, 1983. and 3, London, 1990. Una interesante valoración sobre la bibliogra
fía británica y francesa referida a castillos y fortalezas en L. DE Mora-Figueroa, «Conside
raciones sobre la bibliografía castellológica anglo-franccsa». Estudios de Historia v de Ar
queología Medievales, X. Cádiz (1994), pp. 235-256.
* L. DE Mora-Figueroa, «Arquitectura militar cristiana de la Edad Media española: es
tado de la cuestión», // Congreso de Arqueología Medieval Española, I, 1987, pp. 50-58; del
mismo autor Bibliografía de las Fortificaciones Medievales Españolas, (en prensa); FJ. Vi-
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En definitiva, el actual protagonismo de los estudios sobre la fortifi
cación medieval castellano-leonesa ha permitido afianzar los conocimientos
sobre la materia, pero sobre todo ha facilitado la apertura de nuevas
perspectivas de análisis hasta la fecha poco explotadas. Entre las más
significativas destaca la dimensión político-institucional de las fortifica
ciones, cuestión que ha acaparado la atención de numerosos investiga
dores, en gran medida influenciados por el renacer de la llamada «histo
ria política». Castillos y fortalezas, además de poseer una funcionalidad
militar y estratégica, sobre todo acentuada en las áreas fronterizas, eran
centros desde los que se ejercía y administraba el poder en su sentido
más amplio. Por ello resultaba imprescindible articular los medios ade
cuados para mantenerlos bajo control. En el caso de la Corona de Casti
lla, al igual que sucedió en otros reinos hispánicos "', la encomendación
LLALBA Ruiz Di- Toledo. «Casiillos y fortalezas de la lispaña Medieval. Selección biblio
gráfica». Castillos y fortalezas del Reino de León, ob. cil. ñola 5, pp. 7-24; L. Vll.LENA PAR
DO. «Bibliografía clásica de poliorcética y fortificación». Castillos de España. 49, Madrid
(1985). Para el ámbito de la Corona de Aragón ya se contaba desde hacía algunos años con
un trabajo de características parecidas: V. GÓMEZ, «Bibliografía de poliorcética y castillos de
la Corona de Aragón». Fortalesses. torres guaites i castells de la Catalunya Medieval. Acta
Mediaevalia. Anex 3. Barcelona. 1986. pp. 297-326.
"' A.M. Aragó Cabanas. «Las tenentiae casirorum del reino de Valencia en época de
Jaime II», / Congreso de Historia del País Valenciano (Valencia 14-18 Abril, 1971), II. Va
lencia, 1980, pp. 567-577; M* C. Asensio Arratibhi. y R.M" Cadena Viñas, «Tenencias de
la frontera navarro-aragonesa en la segunda mitad del siglo XII», Vil Congreso de Historia de
la Corona de Aragón, Barcelona, 1964, pp. 9-14; A. CAÑADA JUSTÉ, «Honores y tenencias
en la monarquía pamplonesa del siglo x. Precedentes de una institución», Homenaje a José
María Lacarra. Anejo 2. Pamplona, 1986. pp. 67-73; CE. Corona BARATECH. «Las tenen
cias en Aragón desde 1034 a 1134». Estudios de Edad Media de la Corona de Aragón, II,
1945, pp. 379-396; R. DUKAND, «Habitáis fortifiés et organisation de l'espace au Portugal»,
Castrum I. Habitáis forlijiés .... ob. cit. nota 5. pp. 69-75; L. FERNÁNDEZ Martín, «íñigo
López de Loyola y el proceso contra Miguel de Herrera, alcaide de la fortaleza de Pamplo
na». Príncipe de Viana. 140-141. Pamplona (1975). pp. 471-534; M*T. FERRER I MaLLOL.
«La tinenca a costum d'Espanya en els castells de la frontera meridional valenciana (segle
XIV)». En la frontera terrestre i marítima amb I'Islam. Miscelánea de Textos Medievals, 4.
Barcelona (1988), pp. 1-102: de la misma autora «Los castillos de la frontera meridional va
lenciana en el siglo XIV», Actas XV Asamblea General de la Sociedad Española de Estudios
Medievales, üi Fortaleza medieval .... ob. cit. nota I. pp. 199-214; J.M* FoNT RlUS. «Les
inodes de délention des cháteaux dans la Vteillc Catalogue et ses marches extérieures du de
but du IX"'" au débul du XIinK siécles». Les structures sociales de l'Áquitanie, du Languedoc
et de l'Espagne au premier age féodal. Paris-Toulouse, Centre National de la Recherche
Scientillque. 1969. pp. 63-72; F. Galiana Carbonei.L. «El castillo de Jijona (Saxona) y sus
alcaides». Castillos de la provincia de Alicante. Alicante. 1986; P. GuiCHARD, «Alcaidía et
coutume d'Espagne dans le Royaume de Valonee ct les Élats de la Couronne d'Aragon au
Moyen Age». Mélanges offerts a Jean Gaulier lialché. Les Espagnes Medievales, aspeas
économiques el socíaux, Annales de la Faculte de Lcttres et Sciences Humaines de Nice. 46.
Nice (1983). pp. 247-256; J. R. JULIA Viñamata. «Defensa y avituallamiento de los castillos
del Rosellón y la Cerdaña en la segunda mitad del siglo XIV», Acia Medíuevalía. 9. Barcelo-
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de las fortalezas en régimen de tenencia se convirtió en el sistema más
apropiado para tal fin. La monarquía fue la primera en recurrir a esta
fórmula que le aseguraba el dominio absoluto sobre las fortalezas situa
das bajo su jurisdicción. A su vez, la nobleza, las ciudades y las institu
ciones religiosas no tardaron en secundar a los reyes, aplicando el mis
mo modelo adaptado a sus necesidades particulares. Desde hace tiempo
la gestación, funcionamiento, evolución, así como la inserción de la te
nencia de fortalezas dentro de las coordenadas socio-políticas del reino
castellano-leonés, son cuestiones que han interesado a los historiadores.
Por un lado, porque la institución emanaba del poder y se vinculaba
estrechamente a sus principales órganos de expresión; y por otra parte,
porque constituía un marco de relación entre los distintos sectores so
ciales, así como un instrumento al servicio de los intereses de los gru
pos privilegiados.
A la luz de estas consideraciones el presente artículo tiene como fina
lidad ofrecer una primera valoración historiográfica sobre este campo de
investigación a lo largo del último siglo. El apéndice bibliográfico que se
adjunta al final del trabajo se ha elaborado con un criterio selectivo, a partir
del vaciado de numerosas revistas de temática histórica, de actas de con
gresos y reuniones científicas, y de obras de carácter general. Por tanto,
no se pretende mostrar una panorámica general sobre los castillos y las
fortalezas en la Castilla bajomedieval, ni tampoco recopilar una bibliografía
completa sobre castellología, tarea a la que ya se han dedicado esfuerzos
muy importantes. Su razón de ser consiste en proporcionar un instrumen
to de crítica y reflexión sobre la significación política, social y militar de
las fortificaciones en la Castilla bajomedieval.
II. LOS FUNDAMENTOS DE UN NUEVO DEBATE HISTORIOGRÁ-
FICO
Desde principios de este siglo autores como Manuel González Siman
cas o Julián Paz y Espejo comenzaron a abordar el estudio de castillos y
fortalezas según un planteamiento en el que se integran las múltiples fa
cetas de la fortificación medieval como sujeto histórico (1 17, 118, 175).
Estos trabajos, que por su densidad y extensión constituyen auténticas obras
na (1988). pp. 281-310; J. M" LACARRA, «Honores el tenencias en Aragón (XP" siecleK
Les struciiires de l'Aquitanie .... ob. cit.; J. A. Lhma Pukvo. «Las tenencias navarras de Al
fonso 1 el Batallador». I Congreso de Historia General de Navarra. .?; Comunicaciones. Edad
Media. Príncipe de Viana. Anejo 8. Pamplona (1988), pp. 61-68: J. J. MART1NENA Ruiz. Cas
tillos reales de Navarra .... ob. cit. nota 3; A. UBICTO, U>s léñenles de Aragón v Navarra en
los siglos XI y xit. Valencia. 1973.
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monográficas, aparecieron publicados en la tipografía de la Revista de
Archivos, Bibliotecas y Museos. Tanto González Simancas como Paz ma
nejaron fuentes de primera mano; ello proporciona a sus escritos un no
table grado de originalidad e interés, al estar basadas todas sus afirmaciones
en la crítica de los textos primarios. El primero utilizó como base de su
obra, que él mismo subtitula «Estudios de arquitectura militar», una co
pia existente en la Biblioteca Nacional de Madrid del célebre códice ba-
jomedieval portugués compuesto por Duarte D'Armas, donde se recogen
las plantas y alzados de las fortalezas medievales lusas situadas en la frontera
con Castilla ". A su vez, Paz estudió los denominados «libros de tenen
cias», que contienen la relación completa de las fortalezas adscritas a la
jurisdicción regia, la identidad de sus alcaides o jefes militares, así como
numerosa información sobre las sumas que la Corona destinaba para su
mantenimiento, o sobre las obras de reparación y acondicionamiento de
los edificios ordenadas por la monarquía. Asimismo, utilizó otra documen
tación caracterizada por su variedad y diacronía l2.
A simple vista la importancia de ambos trabajos parece residir en su
temprana aparición, apenas consumida la primera década del siglo xx.
Sin embargo, la lectura individualizada de cada uno de ellos desvela otros
elementos de interés que explican su ulterior trascendencia. Manuel Gon
zález Simancas elabora un estudio detallado sobre las fortalezas lusas
fronterizas con Castilla entre fines del siglo XV y comienzos del xvi.
Dos ejes fundamentales vertebran sus argumentos. Por un lado, la evo
lución arquitectónica de las construcciones militares portuguesas, aspec
to que reconstruye a partir de la información gráfica recogida en el ma
nuscrito de Duarte D'Armas. Por otra parte, la organización del espacio
11 M. González Simancas, «Plazas de guerra y castillos medievales de la frontera de
Portugal (Estudios de Arquitectura Militar)». Revista de Archivos. Bibliotecas y Museos. XXII.
Madrid (enero-junio 1910). pp. 372-383 sobre todo.
12 «... Para conocimiento de los investigadores curiosos que acopian datos con que escri
bir la historia de sus pueblos para que. ya que han desaparecido nuestros tradicionales cas
tillos y fortalezas, tengamos siquiera memoria de lo que fueron, se apuntan á continuación
las noticias que pueden aprovecharse de la estadística intentada por Felipe II en 1592. de la
comisión dada en 1509 á Fernando de Peñalosa, contino de la Casa Real, para visitar los
castillos y fortalezas de Castilla. León y Toledo; de otros varios documentos sobre la materia
que existen en el Archivo de Simancas, como los antiguos libros de tenencias, en que constan
los nombramientos de alcaides hechos por los Reyes en favor de sus vasallos y que por la
sucesión de padres á hijos, fecha de muerte de algunos, ú otros datos biográficos, podrán
contribuir en algún modo á nuestra necesitada biografía nacional, siendo muy de lamentar
que para complemento y mayor amenidad del trabajo no pueda incluirse más que el plano
de una sola fortaleza, puesto que los de otras muchas y 'pinturas, trazas y perspectivas' de
ellas fueron remitidas al Rey y han desaparecido». J. Paz Y ESPEJO, «Castillos y fortalezas
del Reino. Noticias de su estado y de sus alcaides durante los siglos xv-xvi». Revista de
Arvhivos. Bibliotecas y Museos. XXV, Madrid (julio-diciembre 1911), pp. 253-254.
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fronterizo durante la baja Edad Media, a propósito de lo cual el autor
realiza una interesante acotación al afírmar que el principal cometido de
estos castillos y fortalezas consistió más en «cerrar el paso de estrechos
valles amenazados por las cabalgadas de la Edad Media, que oponer
fuerte y tenaz resistencia en el caso de una guerra de conquista» '\ Esta
valoración histórica de uno de los principales flancos limítrofes con Castilla
adquiere mayor significado al enumerar los sectores que lo configura
ron, seis en total, diferenciados a partir de importantes jalones fluviales
(Limia, Miño, Duero, Tajo y Guadiana) o de otros accidentes geográfi
cos. El autor profundiza en la proyección institucional de estas fortale
zas fronterizas, poniendo de manifiesto cómo su instrumentalización por
parte de monarquía y nobleza puso en evidencia la tensión que caracte
rizaba las relaciones entre ambas esferas de poder, así como la necesi
dad de regular el funcionamiento de las alcaidías mediante la revitaliza-
ción del juramento y pleito homenaje a fines del siglo XV. Junto a estas
consideraciones, el autor proporciona valiosa información acerca de la
importancia del oficio de «alcaide moor» (alcaide mayor) en el Portugal
bajomedieval, pues entre sus competencias, además de la jefatura militar
sobre el castillo, también se incluían capacidades ejecutivas y jurisdic
cionales. A la luz de estas consideraciones, la frontera luso-castellana se
perfila desde comienzos de siglo como un campo de estudio lleno de
posibilidades, tanto en lo que a aspectos estratégico-defensivos se refie
re, como en su dimensión político-institucional 14.
Julián Paz y Espejo realiza un extenso recorrido por la nómina de
castillos dependientes de la jurisdicción regia. Como se indica en el sub
título del artículo, el trabajo es una relación de noticias sobre los alcai
des, guarniciones y estado de conservación de las construcciones milita
res a lo largo de los siglos xv y xvi. Los datos manejados proceden de
documentación original conservada en el Archivo General de Simancas.
El autor pone de relieve el estado ruinoso de la mayor parte de las for
talezas castellanas a comienzos del siglo xx. Tal situación fue producto
del progresivo descuido y abandono al que fueron sometidas desde que
a partir del siglo XVI la fortificación medieval dejara de tener valor para
la guerra; pero también fue el resultado de un desmantelamiento interno
ante la falta de personal capacitado para su mantenimiento y defensa.
13 M. González Simancas, «Plazas de guerra y castillos medievales de la frontera ...»,
ob. cit. nota 10, p. 380.
14 Algunas reseñas contemporáneas a la obra subrayaban su valor e interés, así como la
maestría del autor a la hora de tratar el tema de la fortificación: A. BlAzquez, «Plazas de
guerra y castillos medievales de la frontera de Portugal, de Manuel González Simancas»,
B(oletín) (de la) R(eal) A(cademia) (de la) H(isioria), LX, V, Madrid (mayo 1912), pp. 428-
431.
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En definitiva, Julián Paz, claramente imbuido de las corrientes de pensa
miento vigentes en España a comienzos de la centuria, aboga por la ne
cesidad de estudiar, recuperar y restaurar los vestigios arquitectónicos que
todavía permanecen en pie, y así contribuir a la «prosperidad general».
Aunque el trabajo se desarrolla de manera lineal y cada castillo o forta
leza se trata de manera individualizada, constituye el primer esfuerzo de
síntesis sobre el tema de la alcaidía de fortalezas. En realidad, se trata
de un estudio de carácter descriptivo que pretende dar cuerpo a la in
gente masa de noticias existente en la documentación utilizada. Por ello,
aunque en tiempos recientes se han vertido numerosas críticas sobre los
errores y equivocaciones en que incurre su autor, no sería exagerado afirmar
que por primera vez se ordena, clasifica y sistematiza una información
dispersa y difícil de manejar. En definitiva, el trabajo de Julián Paz y
Espejo, además de meritorio, pasa por ser uno de los primeros e indis
cutibles hitos historiográficos sobre la alcaidía de fortalezas; tal es su
valor que en los años setenta fue objeto de una reedición, y todavía hoy
constituye una obra de referencia imprescindible para abordar esta te
mática (176).
Las investigaciones llevadas a cabo por González Simancas y Julián
Paz muestran un campo de estudio complejo, lleno de matices, y esta
blecen los fundamentos para su desarrollo. Buena prueba de ello es que
en los años siguientes comienza a surgir un gran interés por el funcio
namiento de la institución en los territorios fronterizos. La frontera cas
tellano-granadina, y en particular, la problemática que planteaba su or
ganización defensiva tras la conquista de 1492 constituye un tema recu
rrente durante los primeros cuarenta años del siglo. Blázquez es uno de
los primeros en abordar esta cuestión en 1918 para el ámbito de la cos
ta granadina (24). Su trabajo se verá ampliamente superado por los de
Gamir Sandoval publicados a lo largo de los años cuarenta. Este autor
analiza con precisión aspectos de defensa y estrategia, aportando nume
rosos datos cuantitativos sobre el funcionamiento interno de las guarni
ciones militares y los servicios de vigilancia costera (97, 98, 99). A su
vez, Cazenave inicia en los años veinte una serie de estudios dedicados
a la organización militar de los presidios-fortaleza españoles situados en
el norte de África, verdadera vanguardia de la nueva frontera frente al
Islam (59, 60).
Mucho más compleja resulta la obra de Mariano Alcocer Martínez
sobre los castillos y fortalezas del antiguo reino de Granada (3). El li
bro se concibió con un espíritu globalizador, ya que en él se recoge una
relación exhaustiva, posiblemente una de las más completas realizadas
hasta la fecha, de todos los alcázares, castillos, torres y atalayas existen
tes en el reino nazarí en el momento de su incorporación a la Corona
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de Castilla. Este trabajo cuenta, además, con el valor añadido de haber
sido realizado a partir de documentación original, también procedente
del Archivo General de Simancas. El autor inicia su discurso con una
apretada introducción en la que esboza la organización del sistema de
fensivo granadino después de la conquista; asimismo, adjunta un mapa
con la localización de cada uno de los enclaves fortificados. El argu
mento del trabajo es siempre descriptivo, lo que no desmerece su valor
si se tiene en cuenta la dificultad que supone ordenar y sistematizar la
ingente masa de noticias existente sobre las fortificaciones granadinas a
fines del siglo xv. Alcocer agrupa las fortalezas, muchas de ellas parcial
o completamente desaparecidas, siguiendo la división provincial actual
(Granada, Málaga y Almería), e inserta en cada caso un mapa detallado
con los topónimos. Cada edificio se trata individualmente, según un es
quema fijo en el que, junto a la descripción arquitectónica, se incluyen
datos misceláneos sobre alcaides, guarniciones, sumas percibidas en con
cepto de tenencia, noticias sobre abastecimiento de víveres y armamen
to, así como cifras concretas sobre dinero librado para obras, detalles
sobre su ejecución, y diversas noticias acerca de sus vicisitudes históri
cas. Como colofón se incluye una relación de topónimos y un extenso
apéndice documental. El resultado final es, por tanto, una completa guía
de castillos y alcaides granadinos fruto de la investigación de archivo.
Para ser más exactos, puede afirmarse que el libro de Mariano Alcocer,
al igual que ocurría con el de Paz, constituye una buena obra de refe
rencia, a la que todavía es preciso recurrir.
A fines de los años sesenta, coincidiendo con un momento de reno
vación historiográfica, el profesor Ladero Quesada llevó a cabo la re
construcción e interpretación de los hechos políticos y militares que se
desarrollaron durante la guerra de Granada. En sus trabajos analiza con
gran precisión los medios humanos y materiales que condujeron a la
victoria final, entre los cuáles se encontraban las fortalezas con sus al
caides, guarniciones y tenencias l5. En relación con la temática que ocu
pa estas páginas, sacó a la luz un artículo en el que abordaba la política
defensiva puesta en práctica por los Reyes Católicos en el antiguo reino
nazarita, tras su incorporación al dominio cristiano (132, 133). A prime
ra vista, podría imaginarse que el estudio de Ladero no es más que una
variante sobre el lema ya abordado por Alcocer y otros historiadores
coetáneos. Sin embargo, el autor realiza una nueva interpretación sobre
el problema de la organización militar de los territorios recién incorpo
rados a la Corona, en la que las fortificaciones ocuparon un lugar muy
" M.A. Ladero Quesada. Castilla v la conquista del Reino de Granada. Valladolid
1967. (.V cd. Madrid. 1993).
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significativa Al mismo tiempo, establece los primeros fundamentos de
un tema de investigación que después ha tenido continuadores muy des
tacados l6.
El papel geopolítico de las fortalezas en otros ámbitos fronterizos
también fue objeto de interés para diversos historiadores. Guitart Apari
cio centró sus investigaciones en los castillos del sector meridional de la
frontera castellano-aragonesa. A partir del estudio de Cañete y Moya este
autor va trazando el perfil de esta línea fronteriza, que apenas sufrió al
teraciones significativas a lo largo del período bajomedieval (122). Flo
rentino Zamora Lucas abunda en estas mismas cuestiones y las amplía
con la reconstrucción de la nómina de alcaides en el caso de Monteagu-
do de las Vicarías (252), Serón de Nájima y Vozmediano (253), fortale
zas sorianas en la linde entre Castilla y Aragón. La «raya» castellano-
lusa también fue un espacio jalonado por enclaves fortificados, cuya ju
risdicción correspondió frecuentemente a las Órdenes Militares. Desde
muy pronto comienza a detectarse un interés por conocer el funciona
miento de las encomiendas en la frontera, tal y cómo revela el trabajo
de Ramón Carande sobre la repoblación del castillo de Badajoz en 1370
(38), o la serie de artículos que Gervasio Velo y Nieto, experto en forta
lezas extremeñas ", dedicó a algunas de ellas (244, 245, 246, 247).
Junto a estas corrientes de investigación, comienza a observarse un
creciente interés hacia los personajes que desempeñaron el oficio de al
caide en la Castilla bajomedieval. Una vez identificados se aislan aqué
llos cuyo protagonismo fue mayor, o cuya trayectoria vital se encuentra
mejor documentada, para después proceder a un estudio detallado y, a
menudo, revelador sobre su personalidad y actividades. Esta tendencia
se inicia de la mano de autores como Cazenave, que reconstruye el elenco
de gobernadores-alcaides del presidio de Oran durante la ocupación es
pañola (61). Asimismo, varios artículos de Sancho de Sopranis, uno de
los máximos especialistas en temas fronterizos y africanos durante los
años treinta y cuarenta de este siglo, se engloban dentro de esta nueva
tendencia. En estos trabajos realiza una semblanza de dos alcaides de
fortalezas de la frontera castellano-granadina: Diego Fernández de Zuri
ta, tenente de Arcos, y Pedro de Vera, alcaide de Jimena (219, 220, 221).
El primero se destacó por su participación en misiones diplomáticas en
el reino nazarita de Granada; mientras que el segundo lideró actividades
diversas en territorio enemigo, e intervino de lleno en las luchas políti-
16 Posteriormente se ha reeditado este trabajo con algunas variantes: M.A. Ladero Que-
SADA, «Defensa de Granada a raíz de la conquista (1492-1501)», Granada después de la con
quista. Repobladores y mudejares. Granada, 1988.
" G. VELO Y NIETO. Castillos de Extremadura, Madrid, 1968.
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cas que se desataron en la baja Andalucía entre Guzmanes y Ponces de
León desde mediados del siglo XV. La aportación más significativa de
estos estudios estriba en demostrar el verdadero protagonismo de mu
chos alcaides de fortalezas fronterizas, los cuales actuaron a menudo más
como arbitros de la escena local o regional, que como expertos militares
y estrategas (153, 209).
No sería exagerado afirmar que con estas aportaciones se inaugura
una nueva perspectiva desde la que observar y estudiar esta temática. En
lo sucesivo, esta vía de análisis tendrá varios continuadores, entre los
que descuellan Juan María Laboa (131), Lasarte Cordero (136), Martín
Jiménez (150), Solar-Quintes (227) o Torres Fontes (233). En todos los
casos, se trata la cuestión desde una perspectiva local y dando preferen
cia a las noticias genealógicas o heráldicas por encima de la documen
tación de archivo, salvo excepciones. El resultado final es bastante acer
tado, pues más allá del mero acopio de los apuntes extraídos de diver
sas fuentes, los autores intentan reconstruir la trayectoria vital y profe
sional de los personajes, establecer cuál fue su capacidad de actuación,
así como determinar en qué medida el ejercicio de la alcaidía les facili
tó el acceso a otros puestos de mayor responsabilidad. Mucho menos
logrado parece el trabajo de Florentino Zamora Lucas, quien al estable
cer la secuencia de tenentes de la fortaleza de Gormaz, confunde a los
titulares del señorío con los auténticos alcaides (251).
Durante la década de los cincuenta se introdujeron nuevos elementos
de interés desde el punto de vista metodológico. Francisco Collantes de
Terán en su célebre trabajo sobre los castillos del reino de Sevilla, reco
noce la importancia de castillos y fortalezas durante la Edad Media, no
sólo como expresión del régimen feudal, sino también como factor de
terminante en el conjunto de las relaciones políticas, militares, jurídicas
y sociales. Según el autor, la correlación entre las fortificaciones y el
orden político-social fue una realidad plenamente aceptada por los con
temporáneos a la Edad Media. En este extenso estudio Collantes aborda
por primera vez el problema de las fortalezas dependientes de señoríos
urbanos, centrándose en el caso del reino Sevilla. Además de describir y
estudiar la estructura arquitectónica de cada una de las dieciséis fortifi
caciones hispalenses, aborda las consecuencias que su mantenimiento
acarreó al concejo a nivel administrativo, financiero y político. Las es
peciales circunstancias que rodearon la rendición de la ciudad en tiem
pos de Fernando III, así como la posterior conquista del Algarbe a ma
nos de los portugueses, confirieron al reino de Sevilla y a la urbe, en
particular, un doble carácter fronterizo y de retaguardia. Como conse
cuencia de ello, se erigió una red de fortalezas encaminada a proteger
los flancos meridional y occidental de la demarcación, y se crearon nu-
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merosos dispositivos complementarios de vigilancia y espionaje. En de
finitiva, Sevilla contaba con un entramado defensivo complejo y costoso
de mantener, pero con una trascendencia militar y política indiscutible,
que todavía hoy es motivo de reflexión para muchos historiadores (67).
Algunas de las reflexiones generales de Collantes fueron ampliadas por
Diez del Corral y Maravall desde la óptica del pensamiento político (79,
148). Asimismo, la problemática de las fortalezas urbanas en su vertien
te político-institucional y militar fue objeto de un completo estudio por
parte de Yves Bruant (27). La aparición de estos nuevos planteamientos
trajo consigo la publicación de otros trabajos en los que se abordaba la
cuestión de las fortalezas situadas bajo la jurisdicción señorial o ecle
siástica (41, 129, 138, 225, 234, 235), e incluso se realizaron algunas
incursiones en el estudio de la tipología, administración y gobierno de
las fortificaciones de América (254).
A fines de los años sesenta ya se habían abierto algunas de las prin
cipales líneas maestras que habrían de desarrollarse en las décadas si
guientes. Sin embargo, todavía en este momento se aprecia la coexisten
cia entre los viejos y los nuevos planteamientos metodológicos que ha
brían de rendir su fruto en las siguientes décadas.
III. LA TENENCIA DE FORTALEZAS EN EL PANORAMA DEL
MEDIEVALISMO ACTUAL
1. Las fuentes y los métodos
A comienzos de los años setenta se inicia la gran eclosión de los
estudios medievales en España. Las estructuras políticas, sociales y eco
nómicas de la Edad Media comienzan a ser objeto de un análisis ex
haustivo, a partir de la aplicación de nuevas metodologías l!t. En el caso
18 Buena prueba de la actualidad de estas líneas de investigación son las revisiones histo-
riográficas y estados de la cuestión publicados recientemente. Con carácter general merecen
destacarse C. BARROS (ed.). Historia a Débale. Santiago de Compostela, 1995, 3 vols. y las
Actas de la XXV Semana de Estudios Medievales. Estella 14-18 Julio de 1998. La Historia
Medieval en España. Un balance historiográjico (1968-1998), (en prensa). Por temas desta
can Ma Asen/o González, «Sociedad y vida política en las ciudades de la Corona de Casti
lla. Reflexiones sobre un debate», Medievalismo. B(oletín) (de la) S(ociedad) E(spañoiaj (de)
E(siudios) M(edievales), Año 5, 5. Madrid (1995). pp. 89-125; C. DE Avala MARTÍNEZ et
alii, «Las Órdenes Militares en la Edad Media Peninsular. Historiografía 1976-1992. 1. Rei
nos de Castilla y León», Medievalismo. BSEEM. Año 2, 2, Madrid (1992). pp. 119-170; C.
DE Avala MARTÍNEZ et alii, «Las Órdenes Militares en la Edad Media Peninsular. Historio
grafía 1976-1992. II. Corona de Aragón, Navarra y Portugal», Medievalismo. BSEEM, Año 3,
3, Madrid (1993), pp. 87-114; M. GONZÁLEZ JIMÉNEZ, «La investigación en Historia Medie-
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de la tenencia de fortalezas, el interés por la cuestión comenzó a gestar
se en gran medida dentro de este contexto de renovación. Desde enton
ces sus orígenes, funcionamiento y evolución han sido motivo de reflexión
constante para los historiadores, así como fuente de un interesante deba
te historiográfico, parte del cual se ha fraguado en el seno de los gran
des ámbitos de estudio. Muchos de los trabajos dedicados al análisis de
las instituciones, la construcción del poder monárquico, la nobleza, las
ciudades, la repoblación o la constitución y evolución de los espacios
fronterizos centrados en el ámbito de la Castilla bajomedieval, constitu
yen obras de referencia imprescindibles, al contener abundantes consi
deraciones en torno a la importancia de alcaides y fortalezas dentro de
la escena política y militar del reino castellano-leonés ".
A pesar de tratarse de una de las instituciones medievales castella
nas mejor caracterizadas, la configuración de la tenencia de fortalezas
como línea de investigación es un fenómeno bastante reciente. Los lí
mites y posibilidades de las fuentes primarias han tenido mucho que
ver en todo este proceso. La documentación, sobre todo inédita, presen
ta un carácter disperso y fragmentario, pero al mismo tiempo resulta
atractiva por su variedad tipológica y por el interés de sus contenidos.
Esta ambivalencia constituye un lugar común para los cultivadores de
este campo de investigación, hasta el punto de condicionar la extensión
y contenido de los trabajos. Algunos archivos estatales cuentan con se
ries documentales específicas muy ricas para el último tercio del siglo
xv, pero insuficientes para las centurias precedentes 20. Dentro de la re
lativa abundancia de documentación existente para la última fase del
período bajomedieval, no todos los aspectos relacionados con la cues
tión aquí propuesta pueden ser igualmente conocidos y valorados. La
val de Andalucía», Medievalismo. BSEEM, Año I, I, Madrid (1991), pp. 107-123; M.A. LA
DERO Quesada y J.M. Nieto Soria, «Iglesia y sociedad en los siglos xm al xv (ámbito
castellano-leonés). Estado de la investigación». En la España Medieval, 11, Madrid (1988);
M.A. Ladero Quesada y MaC. Quintanilla Raso, «La investigación sobre historia econó
mica medieval en España», Medievalismo. BSEEM, Año 1,1, Madrid (1991), pp. 59-86, y
Año 2, 2, Madrid (1992), pp. 69-95; M'C. Quintanilla Raso, «Nobleza y señoríos en Cas
tilla durante la Baja Edad Media: aportaciones de la historiografía reciente», A(miaria) (de)
E(studios) M(edievales), 14, Barcelona (1984), pp. 613-639; de la misma autora «Historio
grafía de una élite de poder: la nobleza castellana bajomedieval», Hispania, 175, Madrid
(1990), pp. 719-736; y «El protagonismo nobiliario en la Castilla bajomedieval. Una revisión
historiográfica (1984-1997)», Medievalismo. BSEEM, Año 7, 7, Madrid (1997), pp. 188-233.
" Las extensas relaciones bibliográficas que acompañan a los numerosos estados de la
cuestión y revisiones historiográficas citadas en la nota precedente constituyen un buen punto
de referencia al que remitirse.
:u En el Archivo General de Simancas las Secciones de Contaduría del Sueldo, 2" Serie,
Tenencia de Fortalezas y Escribanía Mayor de Rentas, Tenencia de Fortalezas, contienen el
grueso de la documentación sobre alcaidías.
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existencia de una tipología documental bien caracterizada ha determina
do en muchos casos la dirección de las investigaciones. Sin embargo,
en los últimos tiempos se está recurriendo con mayor frecuencia a otros
fondos archivísticos alternativos que en el futuro permitirán expandir los
cauces establecidos hasta el momento, y rellenar las lagunas informati
vas existentes21.
La documentación referida al estamento nobiliario proporciona un
caudal de noticias prácticamente inagotable para el estudio de la tenen
cia de fortalezas reales o señoriales, pues la nobleza castellana, además
de desempeñar alcaidías en nombre de la Corona, también era propieta
ria de numerosos castillos y fortalezas gobernados mediante el régimen
de la tenencia22. Por lo que respecta a los archivos municipales, el pa
norama también se dibuja optimista. A menudo cuentan con series docu
mentales muy aprovechables que se remontan a los siglos xm y xiv, y
referidas, tanto a la tenencia de los alcázares reales, como a las alcai
días de las fortalezas dependientes del señorío urbano23. Asimismo, el
incremento de la documentación publicada en fechas recientes ha reper
cutido favorablemente sobre este ámbito de estudio. Gracias a la edición
de colecciones diplomáticas y catálogos documentales es posible dispo
ner de un tipo de información llena de posibilidades, que de otro modo
resultaría inaccesible. A modo de recapitulación, puede afirmarse que el
difícil manejo de un corpus documental tan heterogéneo ha podido ra-
lentizar el ritmo de las investigaciones; pero, en contrapartida ha permi-
21 Juramentos y pleito homenajes, testimonios de entrega y toma de posesión de fortale
zas, nóminas, provisiones reales conteniendo el nombramiento de alcaides, cartas de cese,
inventarios de armas y bastimentos, y órdenes de libramiento de tenencias dirigidas a los
contadores mayores, constituyen los tipos documentales más comunes. Sin embargo, en los
últimos años ha comenzado a extenderse el manejo de otras tipologías como las cartas de
confederación y alianza, las capitulaciones de distinta índole o los memoriales de obras, en
los que los castillos y alcaides ocupan un papel protagonista.
22 Recientes valoraciones acerca de las posibilidades que ofrecen estos archivos en C.
CONTEL, «Fondos nobiliarios en el Archivo Histórico Nacional», Cuadernas de Historia Mo
derna, 15, 1994, pp. 398-417; A. FRANCO SILVA, «La nobleza en sus archivos», VI Congreso
de Estudios Medievales. La nobleza peninsular en la Edad Media (León. 6 al 10 de octubre,
1997), Fundación Sánchez-Albornoz, (en prensa); y también M*C. Quintaniixa Raso, «El
protagonismo nobiliario en la Castilla bajomedieval ...», ob. cit. nota 17, pp. 194-196. Entre
los fondos nobiliarios más destacados cabría mencionar los de Osuna, Frías, y la Sección de
Diversos, Títulos y Familias, todos ellos depositados actualmente en la Sección de Nobleza
del Archivo Histórico Nacional, con sede en el Hospital de Tavera de Toledo; asimismo,
Medinaceli, Medinasidonia, o Alba, constituyen ejemplos muy representativos y bien conoci
dos por los historiadores.
23 León, Zamora, Burgos, Scgovia, Soria, Trujillo, Plasencia, Sevilla. Córdoba, Málaga,
Jaén o Granada, son algunas de las localidades poseedoras de fondos documentales muy ri
cos, a partir de los que se han realizado estudios de interés. En algunos casos esta documen
tación ha sido ya publicada, mientras que en otros casos permanece inédita.
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tido alumbrar muchas cuestiones que hasta hace poco tiempo permane
cían en la oscuridad.
Las denominadas fuentes complementarías, dentro de las que habría
que incluir los textos normativos, la cronística medieval, los tratados de
genealogía o la iconografía, cumplen un papel crucial en cualquier aná
lisis de carácter histórico. En el caso de la tenencia de fortalezas este
rasgo se acentúa cuando predomina la penuria documental, pues enton
ces se convierten en la vía alternativa y en las fuentes primarias por
excelencia desde las que responder a los interrogantes surgidos al hilo
de la investigación. Por tanto, la utilización de estas herramientas resul
ta imprescindible a la hora de reconstruir muchos aspectos que la docu
mentación de archivo no siempre ilustra, bien por la falta de instrumen
tos diplomáticos, o bien por la parquedad de los detalles que ofrecen.
2. LOS CAUCES DE LA INVESTIGACIÓN
A lo largo de los últimos treinta años los estudios en torno a la alcai
día de fortalezas han discurrido por cauces de investigación más amplios,
permitiendo a los historiadores adentrarse en sus múltiples dimensiones e
introducir paralelamente nuevos elementos de análisis. Gracias a la diver
sificación de los planteamientos metodológicos esta temática ha pasado a
convertirse en uno de los campos de investigación más dinámicos dentro
del panorama del medievalismo actual. Dada la copiosa producción biblio
gráfica que desde comienzos de los años setenta ha surgido en relación
con esta cuestión, es preciso establecer una sistematización en torno a tres
grandes ejes: la definición jurídico-institucional, la dimensión política, y
la proyección en la sociedad castellana medieval.
2.1. La definición de los contenidos jurídico-institucionales
Según se ha indicado al comienzo de este trabajo, la tenencia de for
talezas es una institución de origen medieval a partir de la cual se orga
niza la defensa y control de los castillos y fortificaciones del reino. Desde
fechas muy tempranas, también se perfila como un marco adecuado para
el desarrollo de las relaciones de poder entre los sectores más influyen
tes de la sociedad, que se sirven de ella para la consecución de sus inte
reses de grupo. A la luz de estas consideraciones, cabe imaginar que tanto
la tenencia en sí misma como el oficio de alcaide alcanzaron una pro
funda significación en las estructuras sociales y políticas de la Castilla
medieval. Sin embargo, la fijación de su contenido fue el resultado de
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un proceso bastante complejo que se remonta a los siglos plenomedie-
vales, y que hunde sus raíces en las fórmulas de organización territorial
y militar características de este período. Los estudios sobre esta cues
tión proporcionan una perspectiva muy útil que permite trazar la génesis
de esta institución. La compartímentación de los dominios regios en te
nencias de dimensiones e importancia variable fue una realidad común a
los reinos hispánicos. El gobierno de cada demarcación se encomendaba
a un tenente, «dominus» o «sénior», casi siempre un magnate de la cor
te, próximo al entorno palatino, y cuya fidelidad al rey estaba fuera de
toda duda. Estos funcionarios aparecen revestidos con amplias compe
tencias políticas, fiscales, judiciales y, obviamente, militares. Entre estas
últimas, la supervisión de las fortalezas situadas dentro de cada distrito
y el nombramiento de alcaides para su defensa constituían los ámbitos
más significativos de su actuación. El régimen tenencial alcanzó su pun
to de madurez durante el siglo xii, fecha que también coincide con el
impulso dado a las conquistas militares en los reinos de Castilla y de
León. Sin embargo, ya desde finales de esta centuria y comienzos de la
siguiente empieza a dar muestras de debilidad y agotamiento, que se
reflejan en la agrupación de casi todas las tenencias bajo unas pocas manos,
en la transmisión hereditaria del cargo y sus funciones, así como en la
aparición de nuevas fórmulas de administración territorial denominadas
merindades y adelantamientos 24.
24 Diversos autores han abordado el problema de las tenencias y de su evolución en el
marco de la organización territorial y administrativa de los reinos de León y de Castilla du
rante la plena Edad Media: 1. Álvarez Borge, Monarquía feudal y organización territorial.
Alfoces y merindades en Castilla (Siglos x-xiv), Madrid, 1993; C. DÍAZ Herrera, La forma
ción de la sociedad feudal en Cantabria, Santander, 1990, pp. 215-245; C. ESTEPA DÍEZ, «La
vida urbana en el norte de la Península Ibérica en los siglos vm y ix. El significado de los
términos civitates y castra», Hispania. 139, Madrid (1978), pp. 257-273; del mismo autor
«El alfoz castellano en los siglos IX al XII». En la España Medieval, IV/1. Madrid (1984),
pp. 305-341; L. GARCÍA DE VALDEAVELLANO, Curso de Historia de las Instituciones medie
vales españolas, Madrid, 1986; J. Gautier-DalchÉ, «Reconquéte et structures de l'habital
en Castille», Castrum 3. Guerre, fortification et habitat ..., ob. cit. nota 5, pp. 199-206; J.
GONZÁLEZ, Alfonso IX, I, Madrid, 1944, pp. 343-361; Nilda GUGLIELMI, «El dominus villae
en Castilla y León», C(uadernos) (de) H(istoria) (de) E(spaña), XIX, Buenos Aires (1953),
pp. 55-103; C. JULAR PÉREZ-ALFARO, Ijos Adelantados y Merinos mayores de León (Siglos
Xlll-XlV), León, 1990; G. MARTÍNEZ DÍEZ, «Fernando I y el régimen tenencial». Historia de
Burgos. Ia Parte, II, Burgos, 1986, pp. 216-230; P. Martínez Sopeña, La Tierra de Campos
occidental. Poblamiento, poder y comunidad del siglo X al XIII, Valladolid, 1985", B. PALA
CIOS MARTÍN, «La frontera del Duero. Puntos de vista sobre el origen de la Extremadura
leonesa». Castillos medievales del Reino de León, ob. cit. nota 5, pp. 45-60; E. PEÑA BOCOS,
«La organización político-administrativa y diocesana de Cantabria antes de la concesión del
Fuero de Santander», El Fuero de Santander y su época, Santander, 1989, pp. 97-108; R.
PÉREZ BUSTAMANTE, El gobierno y la administración territorial de Castilla (1230-1474),
Madrid, 1976, 2 vols.; F. Sagredo Fernández. «La tenencia de la Bureba en la primera
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Pero si la tenencia como modelo administrativo tiende a desaparecer,
no ocurre igual con su dimensión institucional, que pasó a caracterizar
y dar nombre al sistema de entrega de castillos y fortalezas en régimen
beneficial. El tránsito de un nivel a otro constituye un aspecto suma
mente atractivo al que se ha venido prestando atención reiteradamente.
A fines de los años sesenta Hilda Grassotti situó los orígenes de la te
nencia de fortalezas en torno a los siglos XI y xii, en el marco de los
avances militares y como consecuencia de la necesidad de la monarquía
de contar, primeramente, con una red defensiva sólida y estable, y en
segundo lugar, con un grupo de fieles servidores a los que encomendó
la guardia y custodia de las fortificaciones temporalmente y a cambio
de unos emolumentos 2S. Esta tesis se vio ampliada cuando algunos años
más tarde la misma autora definió la tenencia de fortalezas, regias o se
ñoriales, como «una institución inserta en el cuadro de las instituciones
feudo-vasalláticas de León y Castilla, pero que sobrepasa su ámbito es
tricto para proUferar en el régimen propiamente estatal del reino». Además
de esta consideración fundamental, Grassotti resalta la polisemia del vo
cablo tenencia o retenencia, que no sólo alude al sistema de entrega de
fortalezas, sino también a los estipendios, en dinero o en especie, libra
dos a los alcaides para el mantenimiento de los castillos en estado de
defensa, y cuya satisfacción puntual, por parte de la monarquía o de los
señores, siempre fue motivo de conflictos (119, 120). Recientemente, Torres
Fontes ha vuelto a reflexionar sobre estas cuestiones para el caso con
creto del Reino de Murcia (237).
Las primeras tentativas para explicar el funcionamiento de la institu
ción en la Castilla bajomedieval llegarían posteriormente, fruto de la
combinación de fuentes muy diversas. El trabajo de Quintanilla Raso
publicado en 1986 constituye una valiosa interpretación de conjunto so
bre la cuestión, a la vez que una de las primeras llamadas de atención
sobre la necesidad de realizar una valoración de la alcaidía de fortalezas
en toda su extensión, atendiendo a sus implicaciones políticas, sociales,
económicas y militares durante el período bajomedieval (183). La pri
mera parte del trabajo se centra en describir y analizar el contenido ju
rídico de la institución. Para llevar a cabo esta importante labor, la auto
ra se sirve de las fuentes del derecho regio y, en particular, de los códi
gos legales redactados bajo Alfonso X el Sabio. Estas fuentes contienen
mitad del siglo XII», Homenaje a Fray Justo Pérez de Urbel, I, Silos, 1976, pp. 197-219; C.
SÁNCHEZ ALBORNOZ, «Imperantes y potestates en el reino astur-leonés (718-1037)», CHE,
XLV-XLV1, Buenos Aires (1967); del mismo autor «Homines, mandationes y tumores» CHE
LHI-LIV, Buenos Aires (1971).
25 H. GRASSOTTI, Las instituciones feudovasalláticas en León y Castilla, II, Spoletto
1969, pp. 705-714.
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la primera normativa sistematizada relativa a la guarda y defensa de las
fortalezas del reino. Del estudio de esta legislación se desprende, por un
lado, la capacidad de la monarquía castellana para ejercer un control
efectivo sobre las construcciones defensivas mediante su encomendación
a miembros de la aristocracia militar en régimen de tenencia; y, por otra
parte, la importancia de los vínculos de dependencia vasallática que se
establecían entre el señor-concedente y el vasallo-tenente, basados en la
prestación del juramento y pleito homenaje. Más adelante, sirviéndose
de un amplio elenco documental, Quintanilla Raso pasa a examinar los
aspectos formales de la tenencia de fortalezas, plasmados en un conjun
to de gestos, palabras, movimientos, objetos y escenarios con un fuerte
contenido simbólico. Las ceremonias de entrega y toma de posesión de
fortalezas son objeto de un estudio pormenorizado; pues en definitiva,
vienen a ser la expresión de un ritual de poder, que se desarrollaba en
un espacio cargado de significación política, y en el que se fijaban de
beres y obligaciones por ambas partes 26. Dentro de estos actos, la pres
tación del juramento de fidelidad y pleito homenaje, siguiendo la fór
mula de la «inmixtio manuum»27, es objeto de un tratamiento específi
co, por su trascendencia jurídica y penal2H. Otro de los ejes fundamen
tales del trabajo gira en torno a la actuación de la monarquía en rela
ción con las fortalezas del reino. Los reyes castellanos de la baja Edad
Media procuraron mantener bajo su controi el mayor número de casti
llos y alcázares; sin embargo, la realización de esta aspiración estuvo
* Un reciente estudio sobre la dimensión simbólica del castillo ha aportado nueva luz
sobre el sentido de estas ceremonias: E. Várela AgüI. «La dimensión simbólica del castillo
plenomedieval». Acias XV Asamblea General de la Soceidad Española de Estudios Medieva
les. La Fortaleza Medie\<al .... ob. cit. nota I. pp. 345-356.
:7 Buena prueba de la trascendencia que entrañaba este procedimiento en G. Gross, «Car
ta de homenaje por el castillo de Alcózar. Primer documento en romance castellano en prosa
sin latinismos (1154-1155)». BRAH, CXCIV, III, Madrid (septiembre-diciembre 1997), pp.
489-497.
:* Durante la primera mitad de esle siglo existieron distintos puntos de vista sobre el ori
gen de la fórmula «según fuero y costumbre de España», aplicada a la prestación del jura
mento y pleito homenaje por parte de los alcaides de fortalezas. R. D'ABADAl. I VlNYAI-S en
un trabajo titulado «Les Partidas a Catalunya durant l'Edat Miljana», Kevista d'Estudis Unt-
versitaris Catalans, VI-VII, 1912-1913, considera que su presencia en la legislación y la do
cumentación catalana referida a la entrega de fortalezas en tenencia se relaciona con la re
cepción del código de las Siete Partidas en el derecho catalán a partir del siglo XIV. Sin em
bargo, J.A. Maravall en su célebre obra El concepto de España en la Edad Media, Madrid,
1964, 2* ed., pp. 503-517, refuta esta teoría al considerar que su existencia en los reinos cris
tianos peninsulares responde a la presencia de un derecho consuetudinario de raíz común,
anterior a la redacción del código alfonsino. Una última aportación a este debate en P. Gui-
CHARD, «Alcaidía et coutume d'Espagne dans le royaume de Valence et les états de la
Couronne d'Aragon au Moyen Age». Mélanges offerts á Jean Gautier-Dalché .... ob. cit. nota
9. pp. 254-256, que le adjudica un origen musulmán.
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directamente condicionada por la propia capacidad de los soberanos para
imponer su autoridad, así como por la paulatina afirmación del vínculo
de naturaleza sobre el de vasallaje. A su vez, Quintanilla Raso ha pues
to de relieve la creación de un marco de relaciones políticas e institu
cionales entre monarquía y nobleza, cuyo soporte principal fue la tenen
cia de fortalezas, y cuya dialéctica vino determinada en gran medida por
los intereses que movían a cada parte. La patrimonialización de las al
caidías, su concentración en pocas manos, o la confluencia del oficio de
alcaide y de ciertos cargos de la administración territorial en la misma
persona, fueron consecuencia de esta dinámica y de un proceso evoluti
vo muy complejo. En último lugar, se aborda la cuestión del manteni
miento de las fortalezas de realengo, asunto en el que la monarquía po
seía las máximas competencias. Para estudiar este importante aspecto, la
autora se sirve de la legislación promulgada en las reuniones de Cortes
y, sobre todo, de las fuentes hacendísticas, muy abundantes a fines del
siglo XV. Junto a cifras concretas sobre obras de reparación y salarios
librados a los alcaides para el abastecimiento de las guarniciones, se
describen las líneas maestras de la política regia, que pretendió cubrir,
con mayor o menor éxito, los elevados gastos derivados de este capítu
lo29. El trabajo de Quintanilla Raso constituye una aportación capital a
los estudios sobre la tenencia de fortalezas; pues, consciente de las limi
taciones existentes en materia de fuentes, la autora maneja recursos muy
diversos, y al mismo tiempo, establece importantes pautas de análisis que
se han desarrollado posteriormente.
Los conocimientos sobre la génesis de la tenencia de fortalezas han
mejorado considerablemente gracias al estudio de los fueros municipales
castellanos y leoneses de la Plena Edad Media. La normativa contenida
en estos textos carece de sistematización, pero resulta imprescindible a
la hora de definir las atribuciones de los alcaides, su posición institucio
nal dentro del concejo, o la dimensión económica del cargo que desem-
29 Los estudios recientes que abordan el funcionamiento de la hacienda real castellana a
lo largo de la baja Edad Media contienen abundante información sobre los recursos que la
monarquía destinaba al sostenimiento de los castillos del reino. Estos trabajos resultan de
gran utilidad para períodos en los que las fuentes no aportan demasiada información sobre
esta importante cuestión. Entre los más relevantes destacan RJ. Hernández, Las rentas del
rey. Sociedad y Fisco en el reino castellana del siglo xm, Madrid, 1993, 2 vols.; los libros y
artículos del profesor M.A. LADERO Quesada, La Hacienda castellana de los Reyes Católi
cos (¡493-1504), Madrid, 1967; La Hacienda real castellana entre 1480 y ¡492, Valladolid,
1967; La Hacienda real de Castilla en el siglo xv, La Laguna, 1973; «La Hacienda Real de
Castilla en 1504. Rentas y gastos de la Corona al morir Isabel I», H(istoria). ¡instituciones).
D(ocumentos), 3, Sevilla (1976), pp. 3-37; y Fiscalidad y poder real en Castilla (1252-¡396),
Madrid, 1993; también Luis Suárez Fernández, «Un libro de asientos de Juan II», Hispa-
nia, Madrid, 1957.
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peñaban. Además, el cuidado y mantenimiento de las construcciones de
fensivas urbanas, así como la organización de las actividades militares
concejiles, aparecen bien reglamentados en estas fuentes, facilitando la
comprensión de la institución en su fase de formación (50, 52, 53, 163).
Estas perspectivas de análisis se han ido expandiendo paulatinamente
a través de otros trabajos más extensos, en los que se ha tratado de ofrecer
una explicación global sobre el funcionamiento y evolución de esta ins
titución en la Castilla bajomedieval. En estas obras el oficio de alcaide
se estudia también de manera pormenorizada. Habitualmente, se ha op
tado por realizar una amplia caracterización del mismo, partiendo, en primer
lugar, de los datos contenidos en las fuentes jurídicas, que proporcionan
un marco teórico muy interesante, pero no siempre acorde con la reali
dad práctica. Por ello, en estos trabajos se ha apostado, sobre todo, por
un análisis del cargo en toda su complejidad, basado en la integración
de recursos muy diversos (documentación, crónicas medievales, historias
genealógicas, etc.), y en la consideración de sus múltiples dimensiones.
Siguiendo este enfoque se ha podido profundizar en aspectos lingüísti
cos, como, por ejemplo, la variada terminología utilizada en las fuentes
para referirse a los guardianes de las fortalezas. Asimismo, ha sido posi
ble trazar el proceso de elección y nombramiento de los alcaides, y es
tablecer su evolución desde el siglo xm hasta comienzos del siglo xvi.
La valoración de las directrices seguidas por el poder regio a la hora de
escoger a los titulares de las alcaidías también ha sido objeto de aten
ción preferente, pues permiten entender el funcionamiento del oficio y
de la institución que le servía de soporte (55). La definición de las com
petencias de los alcaides, así como de los límites de su actuación cons
tituyen también puntos esenciales. En cuanto a la remuneración cargo,
conviene subrayar cómo se han producido avances significativos en la
cuantificación de las sumas libradas en concepto de tenencia, no sólo
durante el último tercio del siglo xv, sino también en períodos anterio
res, merced al manejo de las nóminas de castillos y de varias fuentes
fiscales de los siglos XIII y XIV, publicadas recientemente (49, 54). En
el otro extremo de esta tendencia, pero íntimamente relacionada con ella,
se encuentran algunas monografías recientes que, apoyándose en las in
terpretaciones de conjunto, abordan situaciones particulares respaldadas
por un trasfondo documental más homogéneo (63).
2.2. La dimensión político-social de la tenencia de fortalezas
2.2.1. El estudio de las personas que desempeñaron funciones y oficios
de diversa índole dentro del ámbito administrativo, cortesano o militar
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en la Castilla bajomedieval constituye uno de los aspectos más relevan
tes del medievalismo actual. El interés por esta cuestión ha venido moti
vado, en parte, por el predominio de la nobleza en estos ámbitos, pero
también por la necesidad de profundizar en las relaciones que se esta
blecieron entre las distintas esferas de poder. En este sentido, la utiliza
ción del método prosopográfico ha facilitado la identificación de los in
dividuos y el seguimiento de sus trayectorias personales. Asimismo, ha
permitido realizar avances significativos en el análisis de la dimensión
social y política de los cargos públicos, tal y cómo se ha puesto de
manifiesto en algunos trabajos recientes 30.
En el caso de la tenencia de fortalezas, el estudio individualizado de
los personajes que ejercieron el oficio de alcaide a lo largo de la baja
Edad Media comenzó a desarrollarse a partir de los años treinta de este
siglo. Sin embargo, la aplicación de nuevos enfoques metodológicos ha
contribuido a revitalizar esta vía de investigación. En el momento ac
tual, el perfeccionamiento de los medios informáticos permite elaborar
bases de datos más completas en las que se recoge la identidad de los
personajes, su caracterización social, el «cursus honorum» de cada indi
viduo, o las fechas extremas durante las que ocupó el puesto de alcaide,
cuando es posible. A partir de estas noticias, pueden llevarse a cabo en
cuestas de muy diversa índole que conducen a la realización de estudios
historia comparada sumamente útiles.
Uno de los plantemientos más habituales en este tipo de trabajos
consiste en reconstruir la nómina completa de los alcaides que se hicie
ron cargo de la tenencia de una fortaleza a lo largo de un período de
tiempo más o menos prolongado. Por lo general, la base documental sobre
la que se apoya la investigación procede de archivos municipales, y se
caracteriza por una gran riqueza y variedad. En este género de estudios
se examina con detenimiento tanto la extracción social como la evolu-
30 Valgan como ejemplo, entre otros, M" J. GarcIa Vera, «Poder nobiliario y poder po
lítico en la Corte de Enrique IV (1454-1474)», En la España Medieval, 17, Madrid (1993),
pp. 223-237; de la misma autora «La sociedad política andaluza a fines de la Edad Media:
nobleza y administración». Actas del II Congreso de Historia de Andalucía. Andalucía. His
toria Medieval, II, Córdoba, 1994, pp. 169-179, «Aproximación al estudio de las élites de
poder en Castilla a fines de la Edad Media», Méianges de la Casa de Velázquez, XXX, fase.
2, 1994, pp. 79-91; y La nobleza castellana bajomedieval. Bases de su predominio y ejerci
cio de su poder en la formación político-social del siglo xv: el reinado de Enrique ¡V, Ma
drid, Universidad Complutense, Tesis Doctoral inédita. 1997; R. Montero Tejada y M* J.
García Vera, «La alta nobleza en la cancillería real castellana del siglo XV», Espacio. Tiem
po y Forma, III, Historia Medieval, V, Madrid (1992), pp. 163-210; M* C. QUINTANILLA
Raso, «La nobleza en la historia política castellana en la segunda mitad del siglo xv. Bases
de poder y pautas de comportamiento». Congreso Internacional Bartolomeu Dias e a sita
época. I, Porto, 1989, pp. 181-200.
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ción personal de cada individuo al frente de la alcaidía. En muchos ca
sos puede verse cómo la tenencia de una fortaleza concreta supuso para
el beneficiario un paso más hacia la consecución de nuevos cargos y
dignidades y, en definitiva, la consolidación de su carrera militar o polí
tica, concebida como una fuente de prestigio social y económico. Por
otro lado, la relación completa de los titulares del oficio de alcaide ha
permitido observar cuándo tuvieron lugar los relevos de personal, bajo
qué circunstancias y si el oficio llegó a vincularse hereditariamente a
alguna familia (62, 64, 65, 92, 173, 239, 240, 250). Desde el punto de
vista de los estudios sobre la nobleza, estas aportaciones resultan suma
mente útiles; en primer lugar, porque el oficio de alcaide recayó mayo-
ritariamente sobre los miembros del estamento nobiliario; y por otra parte,
porque los diversos niveles del mismo participaron en distinta medida
del oficio y de la institución de la tenencia de fortalezas, dependiendo
de la relación de fuerzas políticas dominante en cada momento.
En ocasiones, los trabajos de esta índole se han centrado en perso
nalidades concretas que sobresalieron por el desempeño del oficio de
alcaide. Además, de destacar las cualidades y aptitudes individuales de
los personajes, y las razones por las que fueron agraciados con la tenen
cia de una o varías fortalezas, los autores suelen profundizar en la ma
nera en que estos individuos instrumentalizaron el cargo al servicio de
sus intereses particulares, hasta el punto de convertirse en aventajados
líderes o en auténticos arbitros de la escena política y militar a nivel
general, regional o local (66, 75, 76, 82, 88, 130, 216).
En definitiva, a través de este cauce de investigación se confirma,
por un lado, el protagonismo social de los alcaides, en virtud de su
mayoritaria pertenencia a las clases privilegiadas, pero también, y por
encima de todo, su capacidad para influir sobre la dinámica político-mi
litar del reino, asunto al que habrá que seguir prestando atención en el
futuro.
2.2.2. A lo largo de la baja Edad Media la tenencia de fortalezas
fue un instrumento canalizador de las relaciones entre las distintas es
tructuras que ostentaban los medios para el ejercicio del poder político:
monarquía, nobleza y concejos. Más allá de los planteamientos teóricos
recogidos en los textos jurídico-legales de la plena Edad Media, la ma
nera en que se desarrollaron estas relaciones, así como la lectura de sus
consecuencias en la sociedad castellana del bajo medievo, constituyen
en la actualidad un punto central en los estudios sobre esta cuestión.
Las relaciones entre monarquía y nobleza en torno a esta institución
han llamado la atención de numerosos investigadores. Según se observa a
través de algunas investigaciones recientes, la entrega de las fortalezas regias
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en régimen de tenencia a miembros del grupo nobiliario podía contemplarse
como un acto de afirmación o de subordinación política por parte del
monarca con respecto al beneficiario. Cada reinado presenta una casuísti
ca muy compleja y variada, a partir de la cual se ha podido concluir que,
en términos generales, la monarquía castellano-leonesa aspiró a mantener
bajo su control el mayor número de fortalezas. Sin embargo, parece que
nunca se diseñó un modelo general a seguir; cada monarca administró esta
parcela de autoridad según sus propias posibilidades y siempre dentro del
juego de alianzas políticas que caracterizó el ejercicio del poder regio en
la Castilla bajomedieval (49, 54, 55).
Las tensiones entre el poder regio y el poder nobiliario se manifesta
ron con gran claridad en el campo de la tenencia de fortalezas. Para al
gunos autores el carácter feudo-vasallático de la institución, unido a la
violencia ejercida por los poderosos, así como la incapacidad de algu
nos reyes para poner freno a los desmanes de la nobleza explicarían la
persistencia de las situaciones abusivas a lo largo del siglo xiv, situacio
nes en las que los alcaides regios alcanzaban la categoría de «malfecho-
res»31 (116). Esta cuestión también se ha contemplado desde otra pers
pectiva de análisis complementaria, en la que el castillo, instrumento de
dominación política y centro generador de rentas, es uno de los escena
rios en torno a los cuales se desarrolla la pugna entre monarquía y no
bleza (15, 29, 51). Otro aspecto que también ha llamado la atención de
los investigadores ha sido la manera en que a fines del siglo XV la mo
narquía instrumentalizó la institución de la tenencia de fortalezas en su
beneficio. Según se ha puesto de relieve en diversos trabajos, a fines de
esta centuria las fortificaciones se erigieron en elementos fundamentales
dentro del proceso de centralización de la monarquía impulsado bajo los
Reyes Católicos, así como en símbolos característicos de su poder y
autoridad. Partiendo de esta premisa, algunos autores se han ocupado de
estudiar los mecanismos, más o menos sutiles, empleados por los sobe
ranos para arrancar de las manos de importantes linajes nobiliarios las
tenencias de castillos y fortalezas vinculadas a estas familias desde ha
cía generaciones (8). En otros casos se ha hecho especial hincapié en
estudiar las medidas adoptadas por la Corona para mantener bajo su es
tricto control y protección las alcaidías de plazas estratégicas desde el
punto de vista político-militar durante las contiendas civiles que se su
cedieron en Castilla a lo largo de la segunda mitad del siglo xv (56,
178, 179, 187, 202).
La tenencia de las fortalezas urbanas ha sido objeto de estudio desde
31 En relación con esta cuestión puede verse S. MORETA VELAYOS, Malfechores feudales.
Violencia, antagonismo y alianzas de clases en Castilla. Siglos XIII-XIV, Madrid, 1978.
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una perspectiva económica y social (135), y también desde la óptica política
en el marco de la historia comparada (77). Sin embargo, la dinámica de
las relaciones entre monarquía y concejos en torno a esta importante
cuestión cada vez reclama una mayor atención por parte de los historia
dores. Aunque ya se han realizado algunas aportaciones, centradas en el
período de transición de la plena a la baja Edad Media (190), su estudio
presenta algunas dificultades derivadas de la consabida parquedad de las
fuentes. Pese a todo, no hay que olvidar las extraordinarias posibilida
des que para esta labor presentan los archivos municipales y otras insti
tuciones cuyos fondos documentales apenas han sido explotados. Ade
más de reconstruir la nómina de individuos que se hicieron cargo de las
tenencias de los alcázares urbanos durante los siglos xm al XV, sería
posible estudiar su capacidad de maniobra y su auténtico protagonismo
en la escena política y social de las ciudades castellanas bajomedievales.
A pesar del progresivo vaciamiento de contenido de los oficios de de
signación regia, el alcaide continúa siendo una figura de autoridad fuer
temente arraigada en la escena local incluso en época moderna. A me
nudo, los investigadores se han centrado en las personalidades destaca
das, grandes nobles o funcionarios al servicio de la Corona, sobre todo
a fines del siglo xv, cuya existencia y trayectoria se puede rastrear con
relativa facilidad. Sin embargo, estos personajes no siempre acostumbra
ban a residir en la fortaleza o alcázar, por lo que resulta difícil recono
cer los cauces de su actuación. Por ello, sería necesario repasar exhaus
tivamente la documentación contenida en los archivos locales y, por su
puesto, en las Reales Cnancillerías de Valladolid y Granada. Es aquí donde
la masa de alcaides anónimos, casi siempre lugartenientes y subalternos
de los auténticos titulares, ha dejado su huella más profunda. Otro as
pecto a tratar serían los conflictos jurisdiccionales que se plantearon en
tre la Corona y las autoridades concejiles en lo referente al nombramiento
de los alcaides. La llegada de estos oficiales regios, a menudo revesti
dos con competencias adicionales, siempre se contemplaba con recelo,
sobre todo cuando el candidato era un miembro de la alta nobleza. Re
sultaría sumamente interesante estudiar los casos en que la tenencia de
la fortaleza regia era el paso previo a la entrada de la ciudad dentro de
la órbita señorial. Estos ejemplos permiten conocer con detalle la acti
tud de la monarquía, los niveles de presión ejercidos por la nobleza para
lograr sus fines, y, obviamente, los mecanismos de resistencia de los
concejos frente a la pérdida de la autonomía municipal. También debe
prestarse atención a los casos de vinculación de la alcaidía del alcázar
regio durante generaciones a un linaje noble, pues solían desembocar en
situaciones de señorialización de fado, en las que el titular del oficio se
servía del mismo como si se tratara de un derecho señorial más.
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El funcionamiento interno del señorío es un aspecto cada vez mejor
conocido, merced a la multiplicación de los estudios dedicados a su ca
racterización como ámbito de ejercicio del poder32. Dentro de su engra
naje interno las fortificaciones ocupaban un lugar muy destacado. En primer
lugar, cumplían una función residencial muy importante y simbolizaban
todo el poder y la magnificencia que el titular del señorío había sido
capaz de alcanzar. También eran centros vitales para la administración y
gestión del patrimonio. Por último, es preciso destacar su dimensión militar,
ya que en estas construcciones se concentró durante buena parte del pe
ríodo bajomedieval el potencial bélico de la nobleza. En los últimos años
se ha prestado gran atención al castillo como uno de los elementos defi
nidores del señorío. En esta línea debe enmarcarse el trabajo de Edward
Cooper (70), en el que combinando los métodos arqueológicos y las fuentes
documentales reconstruye la historia individual de un importante núme
ro de fortalezas situadas bajo la jurisdicción señorial en la Castilla bajo-
medieval. Por otro lado, diversos autores (Álvarez Álvarez, Arcaz Pozo,
Benito Ruano, Díaz Ibáñez, Moreno Núñez, Nieto Soria) se han aproxi
mado a la problemática que presentaba la organización interna de estas
construcciones militares en el seno de la administración señorial, laica o
eclesiástica. Los resultados de estas investigaciones demuestran que en
estos núcleos se reproducía a escala reducida un esquema muy similar
al que funcionaba en el ámbito general del reino. Esto quiere decir que
los señores, nombraban alcaides a los que encomendaron la guarda de
los castillos, la custodia de los presos y la vigilancia de los intereses
señoriales dentro de su área de influencia. De estos estudios se despren
de, igualmente, la utilidad del modelo de tenencias dentro del ámbito
señorial, pues permitía delegar amplias parcelas de poder en manos de
personas de confianza. En definitiva, todo ello aporta una nueva pers
pectiva acerca de la tupida red de relaciones clientelares que se funcio
naba en el seno del señorío y que tan útil resultaba como medio de pre
sión en caso de conflictos con otras esferas de poder (7, 9, 13, 16, 19,
22, 68, 78, 160, 169, 203). A pesar de que el interés sobre estas cues
tiones sigue vivo, en el futuro será preciso seguir profundizando en el
contenido de las cartas de pleito homenaje, muchas de las cuales se han
conservado y constituyen testimonios excepcionales para el estudio de
las relaciones entre señores y vasallos. Asimismo, sería aconsejable es
tudiar con detalle la preeminencia del derecho de naturaleza sobre el de
vasallaje. Este principio, que afectaba por igual a los tenentes de forta
lezas regias y privadas, otorgaba a la monarquía un amplio margen de
32 Sobre la actualidad de esta línea de investigación véase M* C. Quintanilla Raso, «El
protagonismo nobiliario en la Castilla bajomedieval ...», ob. cit. nota 17, p. 205.
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maniobra sobre las fortalezas señoriales, puesto que su ruptura entraña
ba un grave problema jurídico y penal motivo de debate a lo largo de
toda la baja Edad Media.
Las tenencias de fortalezas dependientes de señoríos urbanos presen
tan una problemática concreta que, en los últimos años, ha comenzado a
ser motivo de estudio y reflexión por parte de algunos investigadores
(25, 40, 42, 105, 109, 242)". Hasta el momento los casos mejor estu
diados, son también los más documentados, y se corresponden con ciu
dades de la envergadura de Burgos, Córdoba o Sevilla, dotadas de com
plejas infraestructuras defensivas y cabeza jurisdiccional de una extensa
demarcación denominada «tierra». A la luz de estos trabajos, el régimen
de tenencias concejiles presenta las características propias de un sistema
bastardo, muy distinto de la modalidad regia, e incluso de la modalidad
nobiliaria. Sin embargo, las cartas de juramento y pleito homenaje, el
procedimiento de rotación, el establecimiento de cuotas o la existencia
de dos o más personas desempeñando al mismo tiempo una alcaidía,
reflejan fielmente la pugna existente en el seno de las oligarquías urba
nas por lograr el control de la vida política en los concejos castellanos
de la baja Edad Media. Para ser más exactos, el oficio de alcaide pro
porcionaba al titular autoridad, prestigio, algún dinero y, lo que es más
importante, capacidad de influencia en el gobierno urbano. Dentro de
esta permanente lucha por el reparto del poder no se ha perdido de vis
ta la actitud de la monarquía, cuya intervención a la hora de regular el
funcionamiento de las tenencias concejiles ha sido interpretada, casi siem
pre, como un pretexto para afianzar su autoridad por encima de la auto
nomía municipal.
2.3. La proyección en la sociedad castellana de la baja Edad Media
2.3.1. Como es bien sabido, la dimensión militar de las fortificacio
nes fue una constante a lo largo de toda la baja Edad Media, incluso cuando
a fines del período iniciaron un lento declive. El potencial ofensivo-defensivo
de las fortalezas no sólo dependía de su emplazamiento estratégico, sino
también de su organización interna, es decir, de los recursos humanos y
militares puestos a disposición de los alcaides para mantener estas cons
trucciones en estado operativo. Estos aspectos han llamado siempre la aten-
" Desde estas páginas agradezco sinceramente la generosidad del doctor Carpió Dueñas,
de la Universidad de Córdoba, por haberme facilitado una copia de su trabajo, por desgracia
todavía inédito. Esta gratitud se extiende igualmente a los profesores García Fitz y Rojas
Gabriel, de la Universidad de Extremadura, por haberme permitido a fines del año 1991 el
acceso al contenido de su trabajo conjunto, cuando todavía se encontraba en prensa.
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ción de los investigadores, aunque su estudio plantea algunos inconvenientes
derivados de la escasez de fuentes para abordarlo.
Diversos autores se han interesado por el estudio del elemento hu
mano que habitaba en el interior de los castillos. La mayoría de sus tra
bajos se refieren a fortalezas situadas bajo la jurisdicción regia, y se centran
en determinar la composición numérica de las guarniciones, la extrac
ción social de los individuos que las integraban, la disciplina interna a
la que se hallaban sometidos, las categorías profesionales dominantes, la
distribución de funciones y competencias, así como su auténtico prota
gonismo en las acciones bélicas llevadas a cabo dentro y fuera de los
recintos fortificados. En resumen, estas aportaciones resultan sumamente
importantes para comprender el complejo funcionamiento de la vida cas
trense, salpicada de detalles que ilustran la difícil existencia cotidiana
de estos hombres. Asimismo, introducen una nueva perspectiva sobre la
evolución de la organización militar del reino de Castilla desde el siglo
xiii, hasta la acuñación de un nuevo concepto de ejército al filo del si
glo xiv (26, 30, 43, 49, 54, 83, 89, 103, 104, 124, 133, 134, 141, 157
177, 206, 207, 208, 229).
El estudio de los medios materiales destinados al sostenimiento de
las fortalezas también se considera un aspecto prioritario de las investi
gaciones en el momento actual. Los sistemas de abastecimiento de los
castillos, los problemas que este asunto ocasionaba al propietario de la
fortaleza, o la composición del avituallamiento, constituyen cuestiones
fundamentales sobre las que habrá que seguir reflexionando a partir de
la documentación conservada, fechada en su mayor parte durante el últi
mo tercio del siglo xv y referida, casi siempre, a enclaves fronterizos o
que súbitamente cobraron un marcado protagonismo bélico. Por otro lado,
el hallazgo de inventarios de armas y enseres domésticos, a menudo in
sertos en las cartas de entrega y toma de posesión de fortalezas, aporta
una nueva visión sobre el papel militar de los castillos. El análisis de
esta cuestión se ha visto frecuentemente condicionado por la falta de
documentación anterior al último tercio del siglo xv. Solamente en ca
sos excepcionales es posible contar con testimonios más antiguos. No
obstante, los estudios aparecidos hasta la fecha tienden a interpretar los
datos dentro de un contexto amplio, teniendo en cuenta la tipología del
armamento consignado, su estado de conservación y sobre todo sus po
sibilidades ofensivas o defensivas (5, 45, 56, 93, 145, 162).
No cabe duda de que la estructura arquitectónica de un castillo cons
tituía su principal medio de defensa y de ofensa; por ello, a lo largo de
toda la baja Edad Media la conservación de estas construcciones en buen
estado será una preocupación constante para sus propietarios. Durante
los últimos años se han realizado avances muy significativos en este campo
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(21, 69, 147, 213, 214, 218), sobre todo con respecto a las fortalezas
dependientes de la jurisdicción regia. No en vano, las fortalezas del rei
no, además de asegurar la integridad de hombres y territorios, propor
cionaban un brillo y prestigio, sinónimo de la supremacía política y mi
litar que la monarquía exhibía sin tapujos ante sus más directos compe
tidores. Esta idea fue una constante a lo largo de todo el período; sin
embargo, una vez más, las fuentes guardan un largo silencio solamente
interrumpido a partir de los años cincuenta del siglo xv, cuando ya es
posible disponer de registros completos de obras en diferentes fortalezas
del reino. A partir de esta documentación algunos historiadores del arte
han reconstruido con gran precisión la relación completa de los denomi
nados «oficiales de obras reales», estableciendo su identidad, extracción
social, categoría profesional, especialidad, y lugar que ocupaban en la
jerarquía de servidores de la monarquía (74, 80, 137, 192). Otros auto
res, se han centrado en la descripción de los trabajos realizados en los
diferentes edificios, en la enumeración de los recursos financieros que
se arbitraron para su ejecución, y en determinar en qué medida los al
caides actuaron como principales gestores y supervisores de las obras
realizadas por orden regia. Todo ello permite conocer las directrices se
guidas por la monarquía en este ámbito, así como las distintas razones,
políticas, militares o simbólicas, que había detrás de cada iniciativa (110,
171, 188, 197, 201). Este mismo patrón debe aplicarse al caso de la
destrucción de fortalezas por orden regia, asunto al que aún no se le ha
prestado la suficiente atención.
2.3.2. Durante las últimas décadas los estudios sobre la frontera han
experimentado un fuerte impulso. En el ámbito de la Castilla bajome-
dieval este auge ha tenido su reflejo en la aparición de numerosas pu
blicaciones monográficas, actas de congresos y reuniones científicas, ar
tículos, e incluso recientes estados de la cuestión en los que se formu
lan numerosos interrogantes en torno a un tema de investigación que goza
de gran acogida entre los medievalistas M.
14 La relación completa de todos los trabajos sobre esta temática desbordaría cualquier
intento de síntesis, por lo que, como botón de muestra, tan sólo se hará referencia a algunas
de las aportaciones aparecidas durante los tres últimos años: Actas de las 11 Jomadas de Te
mas Moronenses. 17-20 octubre, 1994. La Banda morisca durante los siglos Xlll, Xivy xv, ed.
Manuel García Fernández, Sevilla. 1996; / Jornadas. Estudios de Frontera Alcalá la Real y
el Arcipreste de Hita, Jaén, 1996; La frontera oriental nazarí como sujeto histórico (Siglos
XIII-XVl), horca-Vera, 22-24 noviembre, 1994, Almería, 1997; // Jornadas. Estudios de Fron
tera. Actividad y vida en la frontera. Jaén, 1998; Actas das IV Jornadas Luso-Espanholas de
Historia Medieval. As relacoes de fronteira no secuto de Alcanices (27-29 noviembre, 1997),
Porto, (en prensa). En cuanto a estados de la cuestión sobre la frontera destacan, por orden
cronológico, los publicados por M* I. Pérez de Tudela y Velasco, «El concepto de fronte-
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Dentro de este marco de estudio, las fortificaciones, y más concreta
mente, la institución a la que sirvieron como soporte, constituyen aspec
tos del máximo interés para los investigadores. Según han puesto de re
lieve algunos autores recientemente, castillos y fortalezas fueron elemen
tos articuladores del espacio, de ahí que su control y defensa no respon
diera únicamente a una finalidad militar, sino también política y jurisdic
cional, sobre todo en los territorios fronterizos (1,4, 17, 90, 94, 96, 100,
106, 151, 168) •". Desde este punto de vista, resultan sumamente útiles los
trabajos que abordan la dimensión estratégica de los castillos de frontera,
ya que permiten calibrar tanto su funcionalidad como su operatividad bé
lica (101, 102). Estudios recientes han destacado el doble carácter ofensi
vo-defensivo de estas fortalezas a lo largo de la plena Edad Media; y han
insistido, asismismo, en la necesaria complementariedad de ambas face
tas en el seno de una guerra de posiciones, como fue la que enfrentó a
los reinos cristianos peninsulares con Al-Andalus durante los siglos XI al
ra en la historiografía medieval hispana», Casiellum, 2, Madrid (1996), pp. 131-140; J. Ro
dríguez Molina, «La frontera de Granada, siglos Xlll-xv», / Jornadas. Estudios de Frontera
.... ob. cit. pp. 503-560; M.A. Ladero Quesada, «La formación de la frontera de Portugal
en los siglos XII y xm y el Tratado de Alcañices (1297)»», BRAH, CXCIV. III. Madrid (sep
tiembre-diciembre, 1997), pp. 425-457. Asimismo, resulla de interés la obra colectiva Fronte
ras y fronterizos en la Historia, Universidad de Valladolid, 1997.
" Dentro de este campo de estudio la arqueología medieval ha proporcionado nuevos
planteamientos, que se han aplicado al estudio de la relación entre el castillo y el territorio
en el ámbito andalusí: M. ACIÉN Almansa, «Poblamiento y fortificación en el sur de Al-
Andalus. La fortificación de un país de Itttsim», 111 Congreso de Arqueología Medieval Espa
ñola. I: Ponencias, Oviedo, 1989, pp. 137-150; R. Azuar Ruiz, «Una interpretación del hisn
musulmán en el ámbito rural». Revista del Instituto de Estudios Alicantinos, 37, Alicante
(1982), pp. 33-41; del mismo autor Un «hisn» de época almohade (Siglos xi-xill). El castillo
del río Aspe, Alicante, 1991; A. Bazzana, «Forteresses du Royaume nasride de Grenade
(XIllfmt-XVi'1* siécles) la défense des frontiéres», Actes du Colloque du Cháteau Gaillard ten-
mi a Kanebacks minde (Danemark). 20 aoüt-4 septembre, 1982. Eludes de Castellologie Mé-
diévale. Caen, 1983, pp. 29-43; A. BAZZANA et P. GUICHARD, «Un probléme. Cháteaux et
peuplements en Espagne Médiévale: l'exemple de la región valencienne», Cháteaux et peuple-
ment en Europe Occidentale du Xim' au XV1U*"' siécles (Fiaran, septembre 1979), Auch, 1980,
pp. 191-202; A. Bazzana, P. Guichard et J. Segura, «Du hisn musulmán au castrum chré-
tien: le cháteau de Perpunchent (Lorca: province d'AIicante)», M(élanges) (de) (la) C(asa)
(de) V(elázquez), XVIII/1, Madrid (1982), pp. 449-465; A. Bazzana, P. Cressier et P. Gui
chard, Les cháteaux ruraux d'Al-Andalus .... ob. cit. nota 3; P. CRESSIER, «Le chfiteau et la
división territoriale dans l'Alpujarra médiévale: du hisn a la ta'a», MCV, XX/1, Madrid
(1984), pp. 115-144; del mismo autor «Fonction et évolution du réseau castral en Andalousie
Occidentale: le cas de l'Alpujarra», Castrum 3. Guerre, fortification et habitat .... ob. cit.
nota 5, pp. 123-143; y «Las fortalezas musulmanas de la Alpujarra (provincias de Granada y
Almería) y la división político-administrativa de la Andalucía Oriental», Arqueología Espa
cial, 5, 1991, pp. 179-199; T.F. GLICK, From Muslim Fortress to Christian Castle. Social and
Cultural Change in Medieval Spain, Manchester, 1995; A. MALPICA Cuello, «Castillos y
sistemas defensivos en las ta'as alpujarreñas de Sahil y Suhayl: un análisis histórico y ar
queológico», / Congreso de Arqueología Medieval Española, Huesca, 1986, pp. 357-380.
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xiii36 (107, 108). Dentro de esta línea de renovación deben insertarse al
gunos trabajos aparecidos a lo largo de los últimos años en los que, par
tiendo de los planteamientos metodológicos propuestos por la historiografía
anglosajona, se ha iniciado una nueva lectura sobre la significación mili
tar de los castillos fronterizos. Estos estudios se han centrado, mayorita-
riamente, en el sector castellano-granadino, y establecen pautas de reflexión
en torno a la existencia de una auténtica malla o sistema castral en esta
zona. Desde el punto de vista del tema que ocupa estas páginas, en estos
trabajos se ha cuestionado la validez militar de una institución como la
tenencia de fortalezas y de un oficio como el de alcaide en el ámbito fron
terizo. Para muchos individuos la obtención de una tenencia fronteriza
constituía un excelente medio de promoción y ascenso social. Sin embar
go, su capacidad de iniciativa a nivel bélico se hallaba limitada por la escasez
de medios, y la fuerte dependencia que mantenían con respecto a los po
deres superiores: monarquía, nobleza y ciudades (196, 198, 199).
El funcionamiento de la tenencia de fortalezas en el ámbito fronteri
zo también se ha abordado desde la óptica de las relaciones de poder.
Uno de los aspectos que más se ha destacado en estos estudios ha sido
la identificación de los personajes que desempeñaron las alcaidías fron
terizas, ya que ello permite establecer los criterios que se siguieron para
efectuar los nombramientos y determinar en qué contexto político y so
cial se llevaron a cabo. Por otra parte, también se han observado con
especial atención tanto los procesos de señorialización de villas y co
marcas, impulsados a partir de la entrega en tenencia de algún castillo o
fortaleza fronteriza, como los fenómenos de violencia y presión ejerci
dos desde estas posiciones de autoridad contra las poblaciones aledañas.
A partir de estos trabajos también se ha intentado determinar el grado
de inserción de la institución en el complejo engranaje de las relaciones
fronterizas entre Castilla y los reinos vecinos; ámbito en el que se reve
ló mucho más operativa, sobre todo si se tiene en cuenta la frecuencia
con que los pactos y acuerdos fronterizos se sellaban mediante la entre
ga de fortalezas en «tercería», «rehenes» o «fialdad» (36, 115, 182, 184,
185, 186, 189, 191, 204, 215, 222).
En último lugar, es preciso referirse a la importancia historiográfica
que desde hace algunos años ha cobrado la configuración del Reino de
Granada como nuevo espacio fronterizo, tras su incorporación a los do
minios de la Corona de Castilla en 149237. La colonización de las nue-
34 En relación con esta cuestión véase el reciente trabajo de F. García Fitz, Castilla y León
frente al Islam. Estrategias de expansión y tácticas militares (Siglos Xl-Xlll), Sevilla, 1998.
" M. Barrios Aguilera, «La nueva frontera. El Reino de Granada ante el mundo islá
mico en el siglo XVI», La Frontera Oriental nazari como sujeto histórico (Siglos XIll-XVl)...,
ob. cit. nota 33, pp. 583-610.
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vas tierras llevaba aparejada un conjunto de necesidades militares a las
que se trató de dar una respuesta inmediata. Por un lado, se trataba de
garantizar la ocupación y dominación del territorio, pero también de con
jurar el peligro que suponía la proximidad de las costas norteafricanas y
el avance de los turcos por el Mediterráneo. Esto explica que una de las
principales vertientes de la investigación en este terreno se haya orienta
do hacia el estudio de la implantación del régimen de tenencias, aten
diendo sobre todo a su operatividad como sistema para el gobierno de
los castillos granadinos (142). Asimismo, se ha concedido gran impor
tancia al análisis de la organización defensiva de la costa del antiguo
reino nazarita, considerada desde el primer momento zona de alto valor
estratégico18. Para el estudio de esta cuestión se han tenido en cuenta
tanto los aspectos materiales: recursos financieros, armamento, efectivos
humanos, y obras de reparación de los recintos fortificados; como su
alcance práctico: organización y distribución de las tareas militares, par
ticipación en operaciones bélicas de distinto alcance, y funciones logís
ticas (85, 95, 143, 159, 248). En el caso de los denominados presidios
norteafricanos, trabajos muy recientes demuestran que tanto el oficio de
alcaide, casi siempre en manos de individuos dotados de una fuerte per
sonalidad, como la propia institución de la tenencia de fortalezas se in
sertaron plenamente dentro del esquema diseñado para el gobierno y
organización interna de estas plazas (125).
2.3.3. La relación entre las fortalezas y el cobro de impuestos fue
constante y estrecha a lo largo de toda la Baja Edad Media. Esto lleva a
observar a los castillos desde la óptica fiscal, como centros perceptores
y generadores de rentas denominadas «castillerías» y «castellarias» o
«menas». La distinción entre ambos conceptos no siempre ha estado clara,
en parte a causa de la confusión terminológica que suele plantear el manejo
de algunas fuentes plenomedievales (6). Según se observa en las investi
gaciones aparecidas hasta la fecha, las primeras eran un tipo de impues
to que gravaba el paso de personas y mercancías por el término de un
castillo. El cobro de estos peajes corría a cargo de los alcaides, quienes
'" Esta cuestión se ha abordado también desde el campo de la arqueología, destacando,
entre otros los estudios de L. DE Mora-Figueroa, Torres de almenara de la costa de Huel-
va, Huelva, 1981; J. TEMBOURV, Torres almenaras (costa occidental), Málaga, 1975; R. Val-
DECANTOS Dema, «Torres de Vigía de la Bahía de Gibraltar», / Congreso Internacional «El
Estrecho de Gibraltar», Madrid, 1987, pp. 425-458; del mismo autor «Las Torres de Vigía de
la costa de la provincia de Cádiz», Boletín de la Real Academia de San Romualdo, San Fer
nando, 1992; y «La reciente restauración de las torres de vigía en el litoral gaditano: del
respeto ocioso al utilitarismo mixtificador», Estudios de Historia v de Arqueología Medieva
les, X, Cádiz (1994), pp. 257-307.
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también habían de gestionar las sumas percibidas por este concepto en
beneficio de la fábrica del castillo; en otros casos, estas exacciones for
maban parte de su salario. Una de las principales preocupaciones de los
investigadores a la hora de abordar esta cuestión ha consistido en deter
minar la naturaleza jurídica de estas imposiciones. De hecho, su existen
cia refuerza la percepción de las fortalezas como elementos esenciales
para lograr un control y un dominio efectivo sobre el territorio. Por otro
lado, las situaciones de abuso y cobro incontrolado de estas tasas por
parte de los alcaides también son motivo de reflexión y estudio, ya que
a menudo estas manifestaciones de violencia encubrían problemas más
profundos en la relación entre el castillo como centro de poder y su te
rritorio circundante (20, 139, 149, 236, 249).
En cuanto a las «castellanas» o «menas», impuestos de tipo militar
que obligaban a los vecinos de un lugar a contribuir con su trabajo per
sonal o con una redención monetaria en la reparación, defensa y mante
nimiento de sus fortificaciones, éstas se han contemplado como una
manifestación del ejercicio del poder monárquico sobre las comunidades
rurales integradas en los alfoces. Asimismo, la existencia de estas tasas
todavía en el siglo XIV se ha considerado una pervivencia de la primiti
va fiscalidad regia (86).
2.3.4. Un último eslabón que queda por unir a esta larga cadena es
el de la introducción de la institución de la tenencia de fortalezas en
América. Esta institución fue una pieza más dentro del sistema creado
para el control y defensa del territorio y de los hombres. Según atesti
guan las fuentes, desde el primer momento en que Colón y su tripula
ción desembarcaron en las costas del Caribe se inició la construcción de
rudimentarios fuertes de madera a los que se dotó de un alcaide, una
guarnición y algún armamento con carácter provisional, para resistir cual
quier ataque de la población autóctona mientras se enviaban nuevas ex
pediciones desde la Península. Posteriormente, estas primitivas fortifica
ciones evolucionarán hacia estructuras más complejas tanto en su diseño
arquitectónico, como en su organización interna. Diversos autores se han
aproximado a los inicios de la presencia española en el continente ame
ricano, interesándose sobre todo por estudio de la organización militar
de estas tierras, así como por el funcionamiento de la red de fortalezas
erigida en el continente americano a medida que avanzaba la conquista.
Si bien estos trabajos exceden el marco cronológico fijado en este estu
dio, no cabe duda de su interés de cara a conocer la viabilidad del régi
men de tenencias en tierras americanas (31, 32, 33, 34, 35, 128, 155,
255). A través de estas aportaciones se observa cómo la monarquía si
guió nombrando alcaides para el gobierno de las defensas americanas
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con competencias muy similares a las que desempeñaban sus homólo
gos en Castilla. Además, la Legislación Indiana contiene abundantes con
sideraciones sobre la manera en que debían levantarse y gobernarse las
fortificaciones, las atribuciones de los alcaides, el régimen de disciplina
al que debían someterse las guarniciones, y otros asuntos relativos a su
organización interna, abastecimiento y funciones logísticas39. Todo ello
parece indicar la pervivencia de un modelo arcaico adaptado a las nece
sidades del Nuevo Mundo.
IV. CONCLUSIONES
Como se ha podido observar a lo largo de estas páginas, las vías de
aproximación al estudio de la tenencia de fortalezas han sido muy di
versas. La mayoría de estos cauces de investigación se establecieron du
rante la primera mitad del presente siglo. Sin embargo, a partir de los
años 70 comenzaron a expandirse a través de la aplicación de los nue
vos planteamientos metodológicos, que en aquel momento favorecieron
la renovación del medievalismo español.
La definición de los contenidos jurídico-institucionales ha permitido
trazar el origen y evolución de esta institución a lo largo del medievo.
Gracias a esta perspectiva de análisis también ha sido posible conocer
su funcionamiento en la Castilla bajomedieval, y llevar a cabo una am
plia caracterización del oficio de alcaide. En relación con esto, la identi
ficación de los individuos que durante el período bajomedieval se hicie
ron cargo de las tenencias de los castillos del reino, y la reconstrucción
de sus trayectorias personales a partir del desempeño de las alcaidías,
constituyen un campo de trabajo sumamente fértil al que habrá que se
guir prestando atención en el futuro. Igualmente significativo se ha re
velado el estudio de las relaciones de poder en el marco de la tenencia
de fortalezas. A partir de esta vertiente se ha podido determinar el gra
do de inserción de la institución en el engranaje político del reino caste
llano-leonés; pero sobre todo, se ha profundizado en la dimensión de
w Sobre estas cuestiones pueden verse entre otros los siguientes textos: J. Castillo de
BOBADILLA, Política para Corregidores y Señores de vasallos, en tiempos de paz y de gue
rra, y para Prelados en lo espiritual y temporal entre legos. Jueces de Comisión, Regidores.
Abogados, y otros Oficiales Públicos, y de las Jurisdicciones, Preeminencias, Residencias, y
salarios de ellos: y de lo tocante a las Órdenes y Caballeros de ellas, Madrid, 1759. 2 vols.;
Gobernación Espiritual y Temporal de las Indias, publ. Ángel Altolaguirre Duvale, Madrid,
1927-1928, en particular Título II, 36-60 «De las Fortalezas y Fuerzas. Alcaides de ellas. De
las armas, municiones, velas y guardas para defensa de la tierra»; Diego DE Encinas, Cedu-
laño Indiano (1596), Madrid, 1945-1946, 4 vols.; Recopilación de los Reynos de Indias,
Madrid, 1973, 4 vols.; y Recopilación de las Leyes de Indias, México, 1992, 3 vols.
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castillos y fortalezas como elementos articuladores de las relaciones en
tre monarquía, nobleza y concejos.
La proyección de las fortificaciones en la sociedad castellana de la
baja Edad Media es un asunto que ha interesado a numerosos investiga
dores, lo cual ha repercutido positivamente sobre el campo de investiga
ción objeto de reflexión en este trabajo. La observación de las construc
ciones castrenses desde la óptica militar ha permitido conocer con ma
yor precisión la organización y funcionamiento interno de estos edifi
cios. Los trabajos que han aprovechado este cauce de investigación abordan
aspectos tan diversos como la vida cotidiana de las guarniciones milita
res, el estudio comparado del armamento custodiado en los castillos o la
dimensión edilicia. A pesar de todo, los estudios sobre fortalezas fronte
rizas han planteado nuevos interrogantes que cuestionan la utilidad de la
institución de la tenencia de fortalezas a nivel militar y político, e invi
tan a realizar una nueva lectura sobre su papel en estos ámbitos territo
riales durante distintas épocas.
A la luz de estas consideraciones puede observarse cómo a lo largo
de los últimos años se ha producido un avance muy significativo en el
conocimiento de esta compleja institución bajomedieval. Las aportacio
nes realizadas hasta la fecha demuestran el grado de implicación de al
caides y fortalezas en el proceso de configuración social y político de la
Castilla bajomedieval. Sin embargo, este campo de investigación todavía
se encuentra en fase de expansión, tal y como demuestra la prolifera
ción de publicaciones relacionadas con esta cuestión, así como los di
versos enfoques desde los que se ha llevado a cabo su estudio.
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